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PROPÓSITO DE EL ÚLTIMO ELÍAS 
 
¡Jesús viene pronto! La mayoría de nosotros no estamos 
preparados para encontrarnos con Él cuando regrese para 
llevarnos a casa, al cielo. Muchos de nosotros reclamamos a 
Cristo como nuestro Salvador pero vivimos cada día como si Él 
fuera meramente una buena opción cuando lo consideramos 
conveniente. Oh, cómo Él anhela ser nuestro mejor Amigo en 
estos tiempos temerosos. Él anhela que encontremos nuestra paz 
en Él como nuestro Salvador. Él clama para que encontremos 
nuestra libertad en Su Señorío. 
 
Elías era un hombre que caminaba con Dios. Vivió cada 
momento con un propósito santo y con el inconmensurable poder 
de Dios. Tenía sus debilidades y fallos como nosotros, pero 
encontró su esperanza en la gracia de Cristo. 
 
El Último Elías es una serie de siete sesiones de mensajes 
intergeneracionales diseñados para llamar a niños, jóvenes y 
adultos a volver a la adoración del Dios vivo y a vivir cada 
momento según Su Palabra escrita como un Elías para estos 
últimos días antes de la segunda venida de Jesús. 
 
El Último Elías es una herramienta en tus manos para ir donde 
el Espíritu Santo te guíe a invitar a tu familia, amigos, 
compañeros de clase, vecinos, compañeros de trabajo, miembros 
de la iglesia y a la gente de tu ciudad a Cristo antes de que 
sea demasiado tarde. 



5  

¿QUÉ ES EL VERDADERO REAVIVAMIENTO? 
 
El verdadero reavivamiento lo define mejor Dios Mismo. Escucha el 
Clamor de Su corazón en Joel 2:1,12,13,16: 
 
“Tocad trompeta en Sion, y dad alarma en mi santo monte; 
tiemblen todos los moradores de la tierra, porque viene el día de 
Jehová, porque está cercano...’Por eso pues, ahora,’ dice Jehová, 
‘convertíos a mí con todo vuestro corazón, con ayuno y lloro y 
lamento. Rasgad vuestro corazón, y no vuestros vestidos.’ y 
convertíos a Jehová vuestro Dios; porque misericordioso es y 
clemente, tardo para la ira y grande en misericordia... Reunid al 
pueblo, santificad la reunión, juntad a los ancianos, congregad a 
los niños y a los que maman...” Joel 2:1,12,13,16. 
 
Por favor ora para que el Espíritu Santo te revele lo que es un 
verdadero reavivamiento basado en este pasaje. Por favor enumera 
los principios que encontraste para hacer un llamado al 
reavivamiento: 
 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 
 

(Consulte el Apéndice A para comparar sus respuestas.) 
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¿CÓMO PREPARARSE PARA EL REAVIVAMIENTO? 
 
El reavivamiento comienza contigo! 
 

1. Clama a Dios para que comience un reavivamiento contigo. 
Ríndete a Cristo como Señor. Confiesa tus pecados a Él y 
recibe Su perdón y poder purificador. 
 

“Someteos, pues, a Dios; resistid al diablo, y huirá de 
vosotros. Acercaos a Dios, y él se acercará a vosotros. 
Pecadores, limpiad las manos; y vosotros los de doble ánimo, 
purificad vuestros corazones.” Santiago 4:7,8 
 
“Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonar 
nuestros pecados, y limpiarnos de toda maldad.” 1 Juan 1:9 
 

2. Estudie en oración cada uno de los siete mensajes con el 
propósito de conocer a Jesús a través de Su Palabra, y 
vivir cada desafío dado - por la gracia del Señor. 
 

“Escudriñad las Escrituras; porque a vosotros os parece que en 
ellas tenéis la vida eterna; y ellas son las que dan testimonio de 
mí.” Juan 5:39 
 
“Cualquiera, pues, que me oye estas palabras, y las hace, le 
compararé a un hombre prudente, que edificó su casa sobre la 
roca.” Mateo 7:24 
 

3. Comienza a orar diariamente por los nombres de las 
personas en el lugar donde estarás haciendo el llamado al 
reavivamiento. Pida los nombres de ese hogar, escuela, 
iglesia, negocio, etc. y ore para que el Espíritu Santo 
prepare el corazón de cada uno para un reavivamiento 
completo con Cristo. Al sacrificar su tiempo en oración por 
cada uno, Dios le dará Su amor por cada persona. 
 

“Pedid, y se os dará; buscad, y hallaréis; llamad, y se os abrirá.” 
Mateo 7:7 
 

4. Pregúntale a Dios a quién debes convocar para la oración 
entre las personas que estarás llamando al reavivamiento. 
Llámalos para que también estén orando todos los días por 
nombre por una parte de todos las personas potenciales 
que vendrán para el reavivamiento. 
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“Porque todo aquel que pide, recibe; y el que busca, halla; y al 
que llama, se le abrirá.” Mateo 7:8 
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¿CÓMO UTILIZAR EL ÚLTIMO ELÍAS 
PARA HACER UN LLAMADO AL REAVIVAMIENTO? 

 
ROLES 

 
Líder del Reavivamiento: El Espíritu Santo 

 
Responsabilidades del Presentador: 
 
Antes del Reavivamiento: 
 

1. Ora por cada persona potencial, que venga, por nombre, 
antes del reavivamiento y durante todo el reavivamiento. 
¡Oren para que el Espíritu Santo trabaje en cada corazón 
y lleve a cada uno a un reavivamiento personal con 
Jesús! 

2. Recluta coordinadores diarios para cada día de 
reavivamiento. 

3. Recluta líderes de grupos pequeños. 
4. Equipa a los coordinadores diarios, a los líderes de 

grupos pequeños y a los líderes de oración para que 
sean eficaces en sus funciones. Invierte una noche antes 
de que comience el reavivamiento para orar y equipar a 
todos los coordinadores, líderes de grupos pequeños y 
líderes de oración. 

5. Prepárate para compartir cada una de las secciones de la 
siguiente lista. 

 
Durante el Reavivamiento: 
 

6. En cada reunión, reúnase con el coordinador diario de la 
reunión, los líderes de los grupos pequeños y los líderes 
de oración de esa reunión. Guíelos en oración para que 
el Espíritu Santo los bendiga. Confirme que todos saben 
qué hacer y cuándo hacerlo. 

7. Comparta lo siguiente para cada reunión: 
a. Pida a los líderes de los grupos pequeños que 

pregunten a su grupo quién hizo el desafío de 24 
horas. 

b. Pida algunos testimonios. 
c. Instruya a los líderes de los grupos pequeños para que 

dirijan la actividad de conexión. 
d. Involucre a los líderes de los grupos pequeños para 

que dirijan a sus grupos en la exploración de pasajes 
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bíblicos clave cuando el presentador se lo pida. 
e. Comparta su propia historia que concuerde con el 

mensaje o comparta la historia (sin tener que depender 
de estas notas) en el apéndice. 

f. Comparta en oración el llamado y ore por los que 
responden y por los que no lo hacen. 

g. Comparta valientemente el Desafío de 24 horas. 
Pregunte quién se unirá a usted para hacerlo. 

h. Cierre la reunión agradeciendo a la gente por ser parte 
de lo que Dios está haciendo en este reavivamiento. 

8. Cumpla con todas las citas divinas que Dios le dé con 
los asistentes al reavivamiento. 

9. Coordine una reunión "¿Qué sigue?” rápidamente después 
del último día del reavivamiento. 

 
Responsabilidades del Coordinador de Reuniones: 
 

1. Dirige a tu grupo con los 8 principios de reavivamiento 
intergeneracional a continuación, con mucha oración y 
atención llena del Espíritu Santo para cada miembro del 
grupo, para que tu enfoque no sea el de dirigir una rutina.. 

2. Recluta a un joven para que te ayude en la sección de 
bienvenida. 

3. Recluta un equipo de 2 personas (jóvenes/adultos) para dirigir 
a todos los grupos pequeños en oración: para que alaben 
por quién es Dios, para que alaben lo que Dios hace, para 
la confesión y para pedir el Espíritu Santo. Asegúrate de que 
tienen su parte preparada y así no tendrán que leer sus 
instrucciones. Muéstrales lo que significan las instrucciones. 
Comparte con ellos lo que una cita bíblica significa para ellos 
en un tiempo máximo de 30 a 60 segundos. Envíales las 
instrucciones para su parte la noche anterior (¡al menos!). 

4. Recluta a algunas personas que estén preparadas para dirigir 
los cantos correspondientes a cada sección. Ellos dirigirán 
una sola estrofa. 

5. Pida a su equipo (incluidos los líderes de los grupos 
pequeños y de los cantos) que acudan al lugar de la 
reunión treinta minutos antes para orar. 

6. Ora para que el Señor haga más de lo que podemos 
pedir o imaginar! Efesios 3:20 
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Responsabilidades del Líder del Grupo Pequeño: 
 

1. Dirige a tu grupo con los 8 principios de reavivamiento 
intergeneracional a continuación con mucha oración y 
atención llena del Espíritu Santo para cada miembro del 
grupo para que tu enfoque no sea el de dirigir una 
rutina. 

2. Lidera con un niño o un joven. 
3. Conoce a los que vienen a tu grupo. Haz que se 
sientan cómodos. 

4. Ora diariamente por ellos por nombre. 
5. Dirige tu grupo pequeño de acuerdo con las instrucciones 

dadas por el presentador. 
6. Esté disponible para la obra del Espíritu Santo con cada 

uno en tu grupo. 
7. Esté dispuesto a escuchar, atender y orar con cualquier 

persona.
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GRUPOS PEQUEÑOS 
 
¿Por qué formar grupos pequeños cuando se llama al 
reavivamiento? 
 
La Iglesia primitiva concedía gran importancia a la comunión entre 
los creyentes. Se reunieron en una habitación durante diez días 
para orar por el Espíritu Santo. Después de recibir el Espíritu 
Santo, la Palabra de Dios nos dice, “Y perseveraban en la 
doctrina de los apóstoles, en la comunión unos con otros, en el 
partimiento del pan y en las oraciones.” Hechos 2:42 
 
Estos creyentes adoraban juntos en el templo y también 
disfrutaban de la comunión de comer juntos en las casas de los 
otros (Ver Hechos 2:46,47.) La comunión espiritual era muy 
valiosa para ellos. La iglesia primitiva era conocida por adorar, 
confraternizar, orar y estar juntos en la Palabra de Dios. 
 
El reavivamiento no depende de una determinada disposición de 
los asientos. Podemos sentarnos en filas, en bancos, en el suelo 
o fuera, bajo los árboles. El Espíritu Santo trabaja con nuestra 
situación, nuestro lugar de reunión y nuestras formas de 
organización. Él nos encuentra donde estamos! 
 
Te recomiendo que formes pequeños grupos de seis personas si 
es posible en tu entorno. A continuación se enumeran algunas de 
las ventajas: 
 

1. Los grupos pequeños crean una familia de fe para impulsar 
el crecimiento. 

2. Estos grupos se convierten en un lugar de pertenencia. 
3. A medida que crece la confianza, los grupos ofrecen un 

apoyo significativo de oración. 
4. Los grupos pequeños fomentan una mayor participación en la 

oración y en el aprendizaje juntos. 
5. Los grupos pequeños se convierten en un lugar para que 

cada uno relate cómo Dios está obrando en su vida. 
6. Si se reúnen en un lugar con asientos fijos, puede ser muy 

difícil formar grupos pequeños de seis. Considere organizar a 
los asistentes al reavivamiento en grupos más pequeños, de 
tres o cuatro personas, para que puedan girarse hacia los 
que están sentados a su lado. 
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¿Cómo se deben formar los grupos pequeños? 
 

El Espíritu Santo está listo para dirigir la formación de grupos 
pequeños para este reavivamiento. A continuación se presenta 
una forma sencilla de formar estos grupos pequeños: 
 

1. Si es posible, coloque las sillas en círculos de seis. Si 
esto no es posible, proceda con los siguientes pasos de 
todos modos. 

2. Pida a los líderes de los grupos pequeños que se sienten 
en su círculo de sillas. Si no es posible, pida que los 
líderes se sienten con espacio para 1-2 personas a cada 
lado de ellos. 

3. Invite a todos los asistentes al reavivamiento a ponerse de 
pie formando un gran círculo alrededor de todos los líderes 
de los grupos pequeños. Pida a varios voluntarios que oren 
para que el Espíritu Santo guíe a cada persona al grupo 
donde crecerá más durante el reavivamiento. 

4. Anime a las familias a sentarse juntas y a traer a todos 
los niños con edad suficiente para participar en las 
actividades durante el reavivamiento. Algunas familias que 
experimentan estrés en sus relaciones, pueden querer 
sentarse en grupos separados. Conceda la oportunidad para 
que las familias se sienten juntas o separadas. 

5. Mantenga los grupos en un máximo de seis personas 
siempre que sea posible. Es importante que el grupo sea 
pequeño, ya que así todos tendrán tiempo suficiente para 
hablar y orar. 

 
Planificación del Número de Sesiones 
 
Esta serie se comparte bien en 8 sesiones (de día o de 
noche) con una comida ligera seguida de la reunión de 
reavivamiento. Esto provee tiempo para que aquellos que Dios 
ha reunido experimenten el poder del Espíritu Santo a través de 
la Palabra de Dios para traer arrepentimiento, transformación de 
vida, y sanidad en las relaciones de una manera sin 
apresuramiento. 

 
Puede que después de orar descubras que Dios te está 
llamando a convocar este reavivamiento aunque no tengas 
tiempo disponible para 8 sesiones en tu calendario. Nada es 
demasiado difícil para el Señor! (Ver Jeremías 32:17). 
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Considere el siguiente esquema si sólo dispusiera de cuatro 
sesiones: 
 
Sesión 1 – De Pie Ante Dios/Vive la Palabra de Dios 
Sesión 2 - Encuentra la Curación del Corazón 
Sesión 3 - Ven y Adora /Clamor por Fuego 
Sesión 4 – Reunión ¿Qué sigue? 
 
**IMPORTANTE: El verdadero reavivamiento lleno del Espíritu 
Santo prepara los corazones para ser discipulados a Jesús 
como Salvador, Amigo y Señor, ¡y para ser equipados para ser 
hacedores de discípulos! Continúe inmediatamente con esta serie 
de reavivamiento discipulando intencionalmente a aquellos a 
quienes el Espíritu Santo ha despertado con el deseo de crecer 
en Cristo y en discipular a otros para Cristo. 
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PRINCIPIOS PARA LLAMAR A UN  
REAVIVAMIENTO INTERGENERACIONAL 

1. Nos reuniremos y organizaremos compañeros de oración 
para orar por cada niño, joven y adulto todos los días 
durante tantas semanas o meses como sea posible antes 
del reavivamiento. Oraremos para que el Espíritu Santo 
prepare los corazones para recibir la Palabra de Dios 
escrita. 

2. La Palabra de Dios escrita será nuestro libro de texto 
principal. Haremos todo lo posible para que las Biblias 
estén disponibles para todos los que puedan leer: niños, 
jóvenes y adultos. 

3. Haremos un llamado al reavivamiento con un compromiso 
personal a diario: 

a. Tiempo a solas con Dios en oración y Su Palabra 
b. Rendirnos a Jesús como Señor 
c. Bautismo del Espíritu Santo 

4. Incluiremos todas las edades en grupos pequeños de seis 
personas o menos dirigidos por un alumno y un adulto. 

5. Seleccionaremos a nuestros líderes de grupos pequeños a 
través de la oración ferviente y esperando en Dios, y 
equiparemos a estos líderes para dirigir a su gente como 
hacedores de discípulos. 

6. Incluiremos todas las edades posibles en cada parte de 
liderazgo de este reavivamiento e intentaremos que cada 
parte sea comprensible para un niño de diez años. 

7. Buscaremos llevar a cada uno a participar activamente en 
cada parte de este reavivamiento en lugar de ser un 
espectador. 

8. Rendiremos nuestros planes en cada reunión a la guía del 
Espíritu Santo. 
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EL REAVIVAMIENTO DEL ÚLTIMO ELÍAS 

DÍA 1 
De Pie Ante Dios 

1 Reyes 17:1 
 

Artículos útiles si están disponibles: 
1 hoja de papel para cada niño, joven y adulto 
1 bolígrafo o lápiz 

 
BIENVENIDA Y ORACIÓN 
¡Dé una alegre y cálida bienvenida! 
 
Instrucciones para el Grupo Pequeño: 

1. Invite a todos a sentarse en círculos de 6. Si están 
sentados en asientos fijos, invite a todos a reunirse en 
pequeños grupos de 3 o 4. 

2. Pida a cada uno que comparta con su grupo su primer 
nombre y su ciudad de nacimiento. 

 
INVITA A TODAS LAS EDADES A LA ORACIÓN Y AL 
ESTUDIO DE LA PALABRA DE DIOS 
 
Alabanza - ¡por QUIÉN es Dios! 

• Con alegría comience a cantar un canto de alabanza a Dios 
por QUIÉN es Él (Ver Apéndice D.) y pida a los que están 
en los grupos pequeños que se unan a usted. 

• Lea un versículo de alabanza - por QUIÉN es Dios. (Ver 
Apéndice C.) 

• Demuestre cómo alabar a Dios por lo que Él es. Por 
ejemplo: Padre Dios, Tú eres Santo. Jesús, Tú eres el 
Salvador. Espíritu Santo, Tú eres el Consolador. 

• Invite a cada persona a ponerse de pie con su grupo y a 
hacer oraciones muy breves de alabanza por quién es Dios. 
 

Alabanza - ¡por LO QUE Dios hace! 
• Canta un canto de alabanza por LO QUE Dios hace (Ver 
Apéndice D.) 

• Lee un versículo de alabanza - por LO QUE Dios hace. (Ver 
Apéndice C.) 

• Demuestre cómo alabar a Dios por lo que hace. Por 
ejemplo: Dios, Tú creaste el mundo. Tú enviaste a Jesús a 
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esta tierra para ser el Salvador. Tú eres el Dador de todos 
los buenos dones. 

• Invita a cada persona a ponerse de pie con su grupo y a 
hacer oraciones muy breves de alabanza por lo que Dios 
hace. 

 
Confesión 

• Empieza a cantar en voz baja una estrofa de un canto 
sobre nuestra necesidad de la gracia de Dios. (Ver el 
Apéndice D.) 

• Lee un versículo sobre la confesión de nuestros pecados. 
(Ver el Apéndice C.) 

• Invita a cada persona a arrodillarse, si es posible, y a 
confesar en privado cualquier cosa que no esté bien entre 
ellos y Dios o entre ellos y los demás. 
 

Pregunta 
• Canta en voz baja una estrofa de un canto sobre el 
Espíritu Santo. (Ver Apéndice D.) 

• Lee un versículo sobre el Espíritu Santo. (Ver Apéndice C.) 
• Invite a una persona de cada grupo a orar para que el 
Espíritu Santo hable a cada corazón mientras estudiamos la 
Palabra de Dios. 
 

Testimonio 
• Cante en voz baja una estrofa más del canto anterior 
entonado sobre el Espíritu Santo. (Ver Apéndice D.) 

• (Después del primer día) Informe de dos en dos sobre lo 
que Dios hizo con el desafío planteado la noche anterior. 

• Comienza a cantar una estrofa más del canto para reunir 
a todos los grupos. 
 

I. Introducción 
A. Actividad de Conexión: 
Dé a los líderes de los grupos pequeños las siguientes 
instrucciones: 
1. Formen equipos de dos en dos. 
2. Pregúntense unos a otros: "¿Qué criatura, actividad 

u objeto de la naturaleza les ha dejado 
asombrados? ¿Por qué?" 

B. Reflexiona con todo el grupo. Solicita algunas 
respuestas. Toda la naturaleza está llena de las 
asombrosas maravillas del Dios Creador. ¿De qué 
manera vemos los atributos del Creador en lo que 
hemos descrito? ¿Cuánto de ello notamos? ¿Por qué? 
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C. Introduzca 
Acompáñenme al explorar la Palabra de Dios. Exploremos 
la vida de un hombre que se enfrentó a la crisis, a las 
dificultades y a la confusión con valentía. Su nombre es 
Elías. 
D. Música Especial: "Grande, Señor, es tu misericordia" 

 
II. Mensaje 

Invita a los grupos a leer 1 Reyes 17:1. Comenten esta 
pregunta: ¿Dónde está Elías de pie? 
A. El Señor Dios de Israel VIVE. 

1. Dios NO está atascado en la historia. 
2. Dios está VIVO. 
3. Jesús es el mismo ayer, hoy y mañana. Heb. 13:8 

B. Elías sabía dónde se encontraba. 
1. Estaba en la presencia de Dios. 
2. Sabía QUIÉN es Dios. 
3. Sabía DÓNDE está Dios. 

• Apocalipsis 1:20 identifica los candelabros como 
"las siete iglesias". La iglesia de Dios es el pueblo 
de Dios llamado a salir del mundo. 

• Apocalipsis 1:12-16 Él está de pie en medio de 
Su pueblo. 

• Apocalipsis 2:1 Él camina en medio de Su pueblo. 
• Isa. 43:1-3 Él está contigo a través del fuego y 

del diluvio. 
C. Elías se paró sin temor ante el hombre. 

1. Cuando estés en la Presencia de Dios, tú: 
a. Serás quien Dios te llama a ser. 
b. Dirás lo que Dios te llama a decir. 
c. Harás lo que Dios te llama a hacer. 

2. Cuando tienes temor de Dios, no tienes temor de 
nadie más. 
a. Tus temores de lo que el hombre pueda PENSAR 

de ti ya no tienen poder sobre ti. 
b. No te intimida lo que el hombre pueda HACERTE. 
c. Estás dispuesto a ir a donde Él te llame. 

 
III. Conclusión 

A. Historia: Comparta su propio testimonio de admiración 
por Dios o comparta "Cada Momento Importa". Vea la 
historia en el Apéndice B, página 54. 

B. Llamado 
¿Quién entrega hoy su temor a Dios? ¿Quién elige 
estar en la Presencia de Dios y maravillarse ante Él? 
Ven. 
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C. Canto de llamado: (Ejemplo: “Dame a Cristo”). Luego 
ora. 

D. Desafío 
Lee Isa. 43:1-3. Toma una hoja de papel. Traza una 
línea en el centro de la página. Marca la línea con su 
fecha de nacimiento a la izquierda y la fecha de hoy 
a la derecha. Repasa tu vida, con sus momentos 
felices y tristes. Coloca un punto cerca del año de tu 
vida que corresponda a tus triunfos y desafíos. Escriba 
una nota corta junto a esos momentos para compartir 
maneras específicas en que Dios proveyó para ti. Trae 
esto mañana por la noche. 

Ejemplo: 
 

 
Nacimiento 
9/3/2002 

 2005 2010 2015  2020 Fecha Hoy  
                         (es decir 2/10/2024) 
                                                 

E. Cierre: ¡Gracias a todos por venir a ser parte de lo 
que Dios está haciendo entre nosotros! Nos vemos 
mañana por la noche! 
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DÍA 2 
Vive la Palabra de Dios 

1 Reyes 17:2-5 
 

Artículos útiles si están disponibles: 
Nada adicional 
 
BIENVENIDA Y ORACIÓN 
¡Dé una alegre y cálida bienvenida! 
 
Instrucciones para el Grupo Pequeño: 

1. Invita a todos a sentarse en círculos de 6. Si están sentados 
en asientos fijos, invita a todos a reunirse en pequeños 
grupos de 3 o 4. 

2. Pide a cada uno que comparta su primer nombre y su 
comida favorita. 

 
INVITA A TODAS LAS EDADES A LA ORACIÓN Y AL 
ESTUDIO DE LA PALABRA DE DIOS 
 
Alabanza - ¡por QUIÉN es Dios! 

• Comience a cantar alegremente un canto de alabanza a Dios 
por QUIEN es Él (Ver Apéndice D.) y pida a los miembros 
de los grupos pequeños que se unan a usted. 

• Lee un versículo de alabanza - por QUIÉN es Dios. (Ver 
Apéndice C.) 

• Demuestre cómo alabar a Dios por lo que Él es. Alabe a 
Dios por Su carácter: Dios, Tú eres Justo, Misericordioso, 
Puro y Bondadoso. 

• Invita a cada persona a ponerse de pie con su grupo y a 
hacer oraciones muy breves de alabanza por quién es Dios. 
 

Alabanza - ¡por LO QUE Dios hace! 
• Canta un canto de alabanza por LO QUE Dios hace (Ver 
Apéndice D.) 

• Lee un versículo de alabanza - por LO QUE Dios hace. (Ver 
Apéndice C.) 

• Demuestre cómo alabar a Dios por lo que hace. Por 
ejemplo: Alaba a Dios por su obra como Creador: Dios, Tú 
creaste los cielos y la tierra al hablar para que todo 
existiera. Tú creaste las galaxias en su orden perfecto, los 
patrones de las mariposas con hermosa simetría, las flores 
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con innumerables colores, formas y tamaños. 
• Invita a cada persona a ponerse de pie con su grupo y a 
hacer oraciones muy breves de alabanza por lo que Dios 
hace. 
 

Confesión 
• Empieza a cantar en voz baja una estrofa de un canto 
sobre nuestra necesidad de la gracia de Dios. (Ver 
Apéndice D.) 

• Lee un versículo sobre la confesión de nuestros pecados. 
(Ver Apéndice C.) 

• Invita a cada persona a arrodillarse, si es posible, y a 
confesar en privado cualquier cosa que no esté bien entre 
ellos y Dios o entre ellos y los demás. 
 

Pregunta 
• Canta en voz baja una estrofa de un canto sobre el 
Espíritu Santo. (Ver Apéndice D.) 

• Lee un versículo sobre el Espíritu Santo. (Ver Apéndice C.) 
• Invite a una persona de cada grupo a orar para que el 
Espíritu Santo hable a cada corazón mientras estudiamos la 
Palabra de Dios. 
 

Testimonio 
• Cante en voz baja una estrofa más del canto anterior 
entonado sobre el Espíritu Santo. 

• En la última reunión les presenté este desafío 
Lee Isa. 43:1-3. Coge una hoja de papel. Traza una línea 
en el centro de la página. Marca la línea con tu fecha de 
nacimiento a la izquierda y la fecha de hoy a la derecha. 
Repasa tu vida, con sus momentos felices y tristes. Coloca 
un punto cerca del año de tu vida que corresponda a tus 
triunfos y desafíos. Escribe una nota corta junto a esos 
momentos para compartir maneras específicas en que Dios 
proveyó para ti. Trae esto mañana por la noche. 

• Líderes de grupos pequeños: Invite a su grupo a formar 
equipos de dos. Pregúntense unos a otros: “¿Qué les 
ayudó Dios a hacer con el desafío dado anoche?” 

• Empezar a cantar una estrofa más de un canto como 
forma de convocar a todos los grupos. 

• Después de 3-4 minutos, pida a algunos voluntarios en la 
sala que compartan lo que Dios hizo en sus corazones 
mientras hacían el desafío. 
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I. Introducción 
A. Actividad de Conexión: Líderes de grupos pequeños:  
Dé estas instrucciones a su grupo: 
1. Piensa en quién era la voz de la autoridad en tu 

casa cuando eras niño. 
2. Comparte una frase que esa persona diría con 

autoridad e invita a tu grupo a adivinar quién fue. 
Dé a cada uno un momento para compartir 
mientras todos adivinan. 

B. Reflexione con todos los presentes. 
Pide a algunos voluntarios que compartan quién era su 
voz de autoridad cuando eran niños. 
Quién tiene autoridad en nuestra vida suele cambiar 
con el paso de los años. 

C. Introduzca 
Acompáñenme al explorar la Palabra del Señor, la 
Santa Biblia. Exploraremos cómo vivir según la palabra 
de Dios como nuestra máxima autoridad. Elías lo hizo. 
Nosotros también podemos! 

D. Música Especial: “Oh, cantádmelas otra vez” 
 

II. Mensaje 
Invita a los grupos pequeños a leer 1 Reyes 17:2-5.  
Comenten dos cosas: 
1. ¿Qué le instruyó Dios a Elías que hiciera? 
2. ¿Cómo respondió Elías? 
A. Dios aún habla. 

1. Él habla cuando somos fuertes, Él habla cuando 
somos débiles. 

2. Dios habla cuando tenemos todo lo que queremos. 
Él habla cuando estamos en necesidad. 

3. Dios habla cuando tenemos victoria en la tentación, 
cuando enfrentamos la tentación y cuando caemos 
en la tentación. 

4. ¿Pero acaso oímos a Dios cuando habla? ¿O 
estamos tan absortos en el momento, que no 
escuchamos la apacible vocecita de Dios? 

B. Elías vivió por la Palabra del Señor. 
Instrucciones para el Grupo Pequeño: Tomen 7 minutos 
para buscar en la Palabra de Dios 1 Reyes capítulos 17-
19,21. Hagan una lista de las veces que Dios le habló a 
Elías y cómo él respondió. Al final de los 7 minutos, 
pida voluntarios para compartir sus descubrimientos. 
1. La palabra del Señor vino a Elías… 

- y se fue a vivir junto al arroyo de Querit (1 Reyes 
17:5) 
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- y se fue a vivir a Sarepta (1 Reyes 17:10) 
- y fue al encuentro del rey Acab (1 Reyes 18:2) 

2. Sólo una vez tenemos evidencia de que Elías se 
olvidó de vivir según la palabra del Señor... ¡y hubo 
resultados desastrosos! 
1 Reyes 19:1-4 registra lo que sucedió cuando se 
dejó abrumar por la amenaza de Jezabel. 
- Elías tuvo miedo. 
- Corrió por su vida. 
- Se entregó a la depresión. 
- Tuvo ideas suicidas. 

3. Pero incluso en la infidelidad de Elías, ¡Dios tuvo 
misericordia de él! Lee 1 Reyes 19:5-9. ¿Cómo Él 
le mostró misericordia a Elías? 
- Dios envió a un ángel para que le preparase una 
comida dos veces y le diese algo de beber. 

- ¡Dios corría con Elías mientras Elías corría por el 
camino equivocado! 

- Dios aún le habló a Elías: "¿Qué haces aquí, 
Elías?" 

C. Dios está buscando hoy a aquellos que vivan de acuerdo 
a Su Palabra: Niños, jóvenes y adultos quienes: 
 
1. Dependen de Su Palabra como una linterna o 

antorcha en la oscuridad. 
• “Lámpara es a mis pies tu palabra, Y lumbrera a 
mi camino.” Salmos 119:105 
 

2. Quieren encontrar la victoria en su tentación 
más oscura con Su Palabra como Cristo lo hizo 
cuando Satanás lo tentó en el desierto. 
• “Escrito está: No solo de pan vivirá el hombre, 
sino de toda palabra que sale de la boca de 
Dios.” Mateo 4:4 
 

3. Toma decisiones diarias sobre su matrimonio, sus 
hijos, sus finanzas, su educación, su trabajo, su 
trato a los que tienen menos, la forma en que 
aman a los que no son amables... POR MEDIO DE 
LA PALABRA DEL SEÑOR. 
 
• “Cualquiera, pues, que me oye estas palabras, y 

las hace, le compararé a un hombre prudente, 
que edificó su casa sobre la roca. Descendió 
lluvia, y vinieron ríos, y soplaron vientos, y 
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golpearon contra aquella casa; y no cayó, 
porque estaba fundada sobre la roca. Pero 
cualquiera que me oye estas palabras y no las 
hace, le compararé a un hombre insensato, que 
edificó su casa sobre la arena; y descendió 
lluvia, y vinieron ríos, y soplaron vientos, y dieron 
con ímpetu contra aquella casa; y cayó, y fue 
grande su ruina.” Mateo 7:24-27 

 
III. Conclusión 

A. Historia: Comparta su propio testimonio de haber elegido 
vivir según la palabra del Señor o comparta "Cruzando la 
Frontera". Ver Apéndice B, página 57 para la historia. 

B. Llamado: 
• ¿Vivirás por tu palabra o por la palabra del Señor? 
• ¿Vivirás cada momento por tus deseos o sentimientos 

o por la palabra del Señor? 
• ¿Estarán tus actitudes y acciones definidas por lo que 

quieres, lo que deseas y lo que temes... o por la 
palabra del Señor? 

• Elige hoy vivir según la palabra del Señor. 
• ¿Qué haces cuando vas donde Dios te guía y el 

arroyo se seca? Sarepta no es donde él 
probablemente quería ir o hubiera escogido ir pero allí 
es donde Dios proveyó. Cuando vas donde Dios dice 
que vayas, El proveerá. ¿Quién va a vivir por la 
palabra de Dios hoy? 

C. Canto de llamado: (Ejemplo: “Dadme la Biblia”). Luego 
ora. 

D. Desafío para mañana: 
Practica vivir según la palabra del Señor en tus actitudes 
y acciones durante las próximas 24 horas. Sigue la voz 
apacible y silenciosa de Dios para honrar a Jesús con lo 
que ves, oyes y haces en todas tus decisiones. 
Encuentra la paz divina, la alegría, la guía y el cuidado 
de caminar según la Palabra de Dios. 

E. Cierre: Gracias por ser parte de este reavivamiento. Dios 
los bendiga mientras viven por la Palabra de Dios. Nos 
vemos mañana! 

A.  
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DÍA 3 
Encuentra la Curación del Corazón 

Malaquías 4:5,6 
 

Artículos útiles si están disponibles: 
No se necesita nada adicional. 
 
BIENVENIDA Y ORACIÓN 
¡Dé una alegre y cálida bienvenida! 
 
Instrucciones para el Grupo Pequeño: 

1. Invita a todos a sentarse en círculos de 6. Si están 
sentados en asientos fijos, invita a todos a reunirse en 
pequeños grupos de 3 o 4. 

2. Pida a cada uno que comparta quién fue su mayor fuente 
de ánimo cuando era niño. 

 
INVITA A TODAS LAS EDADES A LA ORACIÓN Y AL 
ESTUDIO DE LA PALABRA DE DIOS 
 
Alabanza - ¡por QUIÉN es Dios! 

• Comience a cantar alegremente un canto de alabanza a Dios 
por QUIEN es Él (Ver Apéndice D.) y pida a los miembros 
de los grupos pequeños que se unan a usted. 

• Lee un versículo de alabanza - por QUIÉN es Dios. (Ver 
Apéndice C.) 

• Demuestre cómo alabar a Dios por lo que Él es. Por 
ejemplo: Alaba a Dios por Su amor: Tu amor es más alto 
que los cielos, más profundo que los mares, y más allá de 
nuestra imaginación. 

• Invita a cada persona a ponerse de pie con su grupo y a 
hacer oraciones muy breves de alabanza por quién es Dios. 
 

Alabanza - ¡por LO QUE Dios hace! 
• Canta un canto de alabanza por LO QUE Dios hace. (Ver 
Apéndice D.) 

• Lee un versículo de alabanza - por LO QUE Dios hace. (Ver 
Apéndice C.) 

• Demuestre cómo alabar a Dios por lo que hace. Por 
ejemplo: Alaba a Dios por enviar a Jesús a este planeta: 
Entregaste a tu Hijo libremente, plenamente y de todo 
corazón. 

• Invita a cada persona a ponerse de pie con su grupo y a 
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hacer oraciones muy breves de alabanza por lo que Dios 
hace. 
 

Confesión 
• Empieza a cantar en voz baja una estrofa de un canto 
sobre nuestra necesidad de la gracia de Dios. (Ver 
Apéndice D.) 

• Lee un versículo sobre la confesión de nuestros pecados. 
(Ver Apéndice C.) 

• Invita a cada persona a arrodillarse, si es posible, y a 
confesar en privado cualquier cosa que no esté bien entre 
ellos y Dios o entre ellos y los demás. 
 

Pregunta 
• Canta en voz baja una estrofa de un canto sobre el 
Espíritu Santo. (Ver Apéndice D.) 

• Lee un versículo sobre el Espíritu Santo. (Ver Apéndice C.) 
• Invite a una persona de cada grupo a orar para que el 
Espíritu Santo hable a cada corazón mientras estudiamos la 
Palabra de Dios. 
 

Testimonio 
• Cante en voz baja una estrofa más del canto anterior 
entonado sobre el Espíritu Santo. (Ver Apéndice D.) 

• En la última reunión te propuse este desafío: 
Practica vivir según la palabra del Señor en tus actitudes y 
acciones durante las próximas 24 horas. Sigue la voz 
apacible y silenciosa de Dios para honrar a Jesús con lo 
que ves, oyes y haces en todas tus decisiones. Encuentra 
la paz, la alegría, la guía y el cuidado de caminar según 
la Palabra de Dios. 

• Líderes de grupos pequeños: Invite a su grupo a formar 
equipos de dos. Pregúntense unos a otros: “¿Qué les 
ayudó Dios a hacer con el desafío dado anoche?” 

• Empezar a cantar una estrofa más de un canto como 
forma de convocar a todos los grupos. 

• Después de 3-4 minutos, pida a algunos voluntarios en la 
sala que compartan lo que Dios hizo en sus corazones 
mientras hacían el desafío. 
 

I. Introducción 
A. Actividad de Conexión: 
Instrucciones para el grupo pequeño: 
1. Invita a cada persona a compartir un ejemplo 

rápido de algo que estaba quebrantado o enfermo 
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y que fue sanado. 
2. Comparte el ejemplo utilizando una sola frase. 

B. Reflexione con todos los presentes. Pida algunos 
voluntarios para responder a esta pregunta: ¿Qué tipo de 
curación tiene resultados de mayor alcance? ¿Por qué? 

C. Introduzca 
Acompáñenme al explorar la Palabra del Señor, la Santa 
Biblia. El mensaje de Elías es el mensaje para estos 
últimos días antes de que Jesús venga de nuevo. Es un 
mensaje de sanación. 

D. Música Especial: (Ejemplo: “Tierno y amante, Jesús nos 
invita”). 
 

II. Mensaje 
Invita a los grupos pequeños a leer Malaquías 4:5,6 y a 
analizar lo que Dios está prometiendo. 
 
A. Antes de que Jesús regrese, Dios enviará el mensaje de 

Elías a jóvenes y ancianos. 
1. “He aquí, yo os envío el profeta Elías, antes que 

venga el día de Jehová, grande y terrible. Él hará 
volver el corazón de los padres hacia los hijos, y el 
corazón de los hijos hacia los padres, no sea que 
yo venga y hiera la tierra con maldición.” Malaquías 
4:5,6 

2. ¡Dios está seguro de esta profecía para la familia en 
estos últimos días! ¡Dios dice que Él va a hacer 
esto! Dios dice "El restaurará los corazones de los 
padres a sus hijos y los corazones de los hijos a 
sus padres..."…” 

B. Jesús nos ofrece un don de sanación para nuestros 
corazones. Este regalo es oportuno para la sanación que 
Dios profetiza que sucederá para los niños y sus padres 
antes de que Él venga a llevarnos a casa al cielo. 
¡Jesús nos ofrece una cirugía de corazón! 
Invita a los grupos pequeños a leer Ezequiel 36:26,27 y 
luego a leerlo de nuevo y contar cuántas promesas 
específicas da Dios en estos dos versículos. Después de 
unos minutos pide a todos los presentes que levanten la 
mano con el número de dedos que corresponda al 
número de promesas que encontraron. 

• “Os daré corazón nuevo, y pondré espíritu nuevo 
dentro de vosotros; y quitaré de vuestra carne el 
corazón de piedra, y os daré un corazón de carne. 
Y pondré dentro de vosotros mi Espíritu, y haré 
que andéis en mis estatutos, y guardéis mis 
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preceptos, y los pongáis por obra.” Ezequiel 
36:26,27 
 

III. Conclusión 
A. Historia: Comparta su propio testimonio de la "cirugía 

de corazón" de Dios o comparta "Milagro de la 
Cirugía de Corazón". Ver Apéndice B, página 60 para 
la historia. 

B. Llamado: 
 ¿Quién necesita que Dios le haga una operación de 

corazón para que pueda amar y perdonar a sus padres, 
a sus hijos o a algún otro miembro de su familia? 
¿Quién está impresionado por el Espíritu Santo para 
tener la cirugía de corazón de Ezequiel 36 ahora 
mismo? Acércate por fe en el Señor Jesús. 

C. Canto de Llamado: (Ejemplo: “Salvador, a ti me rindo”). 
Luego ora. 

D. Desafío para mañana: 
Según te guíe el Espíritu Santo, sigue adelante con la 
operación de corazón que Dios te ha hecho hoy. Dios 
puede guiarte a dar otro paso para tu sanidad con 
alguien a quien has lastimado o que te ha lastimado. 
Ve en persona, si es posible, escribe una carta, o 
envía un mensaje de texto y perdona a aquellos que 
te han herido y agraviado dentro de tu propia familia. 
Tu perdón no hace que su mal sea correcto, pero te 
libera de la amargura y así poder amar como Jesús 
ama para que puedas responder a Su llamado en tu 
vida. 

E. Cierre: No estás dando este paso de fe solo. Dios está 
contigo. ¡Dios te bendiga! Nos vemos mañana por la 
noche! 
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DÍA 4 
Ven y Adora 

1 Reyes 18:30-32 
 

Artículos útiles si están disponibles: 
12 rocas grandes, lo bastante grandes para que las vean todos 
los presentes. Una mesa grande, lo suficientemente fuerte como 
para soportar el peso de las rocas. 
Tela o cartón para proteger la mesa de las rocas. 
 
BIENVENIDA Y ORACIÓN 
¡Dé una alegre y cálida bienvenida! 
 
Instrucciones para el Grupo Pequeño: 

1. Invita a todos a sentarse en círculos de 6. Si están 
sentados en asientos fijos, invita a todos a reunirse en 
pequeños grupos de 3 o 4. 

2. Pida a cada uno que comparta su asignatura/materia/clase 
favorita en la escuela. 

 
INVITA A TODAS LAS EDADES A LA ORACIÓN Y AL 
ESTUDIO DE LA PALABRA DE DIOS 
 
Alabanza - ¡por QUIÉN es Dios! 

• Comience a cantar alegremente un canto de alabanza a Dios 
por QUIEN es Él (Ver Apéndice D.) y pida a los miembros 
de los grupos pequeños que se unan a usted. 

• Lee un versículo de alabanza - por QUIÉN es Dios. (Ver 
Apéndice C.) 

• Demuestre cómo alabar a Dios por lo que Él es. Por 
ejemplo: Alaba a Dios por ser digno de adoración: Tú eres 
Soberano sobre todos los demás dioses, Rey sobre todos los 
reyes, y Señor sobre todos los señores. 

• Invita a cada persona a ponerse de pie con su grupo y a 
hacer oraciones muy breves de alabanza por quién es Dios. 
 

Alabanza - ¡por LO QUE Dios hace! 
• Canta un canto de alabanza por LO QUE Dios hace. (Ver 
Apéndice D.) 

• Lee un versículo de alabanza - por LO QUE Dios hace. (Ver 
Apéndice C.) 

• Demuestre cómo alabar a Dios por lo que hace. Por 
ejemplo: Alaba a Dios por su justicia: Tú juzgas justamente, 
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gobiernas sabiamente y sentencias sin parcialidad. 
• Invita a cada persona a ponerse de pie con su grupo y a 
hacer oraciones muy breves de alabanza por lo que Dios 
hace. 
 

Confesión 
• Empieza a cantar en voz baja una estrofa de un canto 
sobre nuestra necesidad de la gracia de Dios. (Ver 
Apéndice D.) 

• Lee un versículo sobre la confesión de nuestros pecados. 
(Ver Apéndice C.) 

• Invita a cada persona a arrodillarse, si es posible, y a 
confesar en privado cualquier cosa que no esté bien entre 
ellos y Dios o entre ellos y los demás. 
 

Pregunta 
• Canta en voz baja una estrofa de un canto sobre el 
Espíritu Santo. (Ver Apéndice D.) 

• Lee un versículo sobre el Espíritu Santo. (Ver Apéndice C.) 
• Invite a una persona de cada grupo a orar para que el 
Espíritu Santo hable a cada corazón mientras estudiamos la 
Palabra de Dios. 
 

Testimonio 
• Cante en voz baja una estrofa más del canto anterior 
entonado sobre el Espíritu Santo. (Ver Apéndice D.) 

• En la última reunión, les propuse este desafío: 
Según te guíe el Espíritu Santo, sigue adelante con la 
operación de corazón que Dios te ha hecho hoy. Dios 
puede guiarte a dar otro paso para tu sanación con 
alguien a quien has lastimado o que te ha lastimado. Vaya 
en persona, si es posible, escriba una carta, o envíe un 
texto y perdone a aquellos que le han herido y agraviado 
dentro de su propia familia. Tu perdón no hace que su 
mal sea correcto, pero te libera de la amargura y así 
poder amar como Jesús ama para que puedas responder 
a Su llamado en tu vida. 

• Líderes de grupos pequeños: Invite a su grupo a formar 
equipos de dos. Pregúntense unos a otros: “¿Qué les 
ayudó Dios a hacer con el desafío dado anoche?” 

• Empezar a cantar una estrofa más de un canto como 
forma de convocar a todos los grupos. 

• Después de 3-4 minutos, pida a algunos voluntarios en la 
sala que compartan lo que Dios hizo en sus corazones 
mientras hacían el desafío. 
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I. Introducción 
A. Actividad de Conexión: 
Instrucciones para el grupo pequeño: 
1. Invita a todos a representar actuando algo que 

consume mucho tiempo de la gente cada día. 
2. A medida que cada uno comparte, ver si el grupo 

pequeño puede adivinar la actividad que consume 
tiempo. 

B. Reflexione con todos los presentes. Pida a algunos 
voluntarios que respondan. 

C. ¿Qué es lo que más distrae a la gente de adorar a 
Dios en sus hogares? ¿Por qué? 

D. Introduzca 
Acompáñenme al explorar la Palabra del Señor, la Santa 
Biblia. Explora los pasos de Elías para llamar al pueblo 
de Dios a la verdadera adoración. Es hora de que cada 
hogar sea un lugar donde adoremos a Jesucristo como 
Señor. 

E. Música Especial: “A solas al huerto yo voy”. 
 

II. Mensaje 
A. Elías se enfrentó a muros contra la verdadera adoración 

del Dios vivo. 
1. El Muro del Silencio 

• Y acercándose Elías a todo el pueblo, dijo: 
“¿Hasta cuándo claudicaréis vosotros entre dos 
pensamientos? Si Jehová es Dios, seguidle; y si 
Baal, id en pos de él. “Y el pueblo no respondió 
palabra.” 1 Reyes 18:21 
• También puedes enfrentarte al silencio cuando 
llames a tu familia al culto. El silencio puede ser 
desinterés o incluso hostilidad. 

2. El Muro de la Mayoría 
• “Entonces Elías dijo al pueblo: “Sólo yo he 

quedado profeta de Jehová; mas de los 
profetas de Baal hay cuatrocientos cincuenta 
hombres.” 

3. El Muro de los Altares Rotos 
• Invita a los grupos pequeños a leer 1 Reyes 

18:30. Dedica unos minutos a analizar esta 
pregunta: ¿Qué tenía de espiritualmente peligroso 
este altar? 

• Entonces Elías dijo a todo el pueblo, “Acercaos a 
mí.” Y todo el pueblo se le acercó; y él arregló 
el altar de Jehová que estaba arruinado.” 1 Reyes 
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18:30 
• El altar era un símbolo de adoración. Cuando un 

altar se rompía, representaba una adoración rota. 
 

B. Elías construyó lo que había sido derribado a propósito. 
(Tenga 12 rocas grandes cerca del frente del salón. 
Tenga una mesa grande al frente que soporte el peso 
de las rocas. Pida voluntarios que vengan y construyan el 
altar encima de la mesa mientras usted lee 1 Reyes 
18:30-32). 
1. Elías “arregló el altar de Jehová que estaba 

arruinado.”   1 Reyes 18:30 
El pueblo de Dios había derribado a propósito el 
altar al Dios verdadero. El altar no había sido 
destruido por medios naturales: rayos, viento o 
lluvia. 

2. Elías “tomando Elías doce piedras… [y] edificó con 
las piedras un altar.” 1 Reyes 18:32 
Elías construyó el altar de forma que les recordara 
su historia con el Dios verdadero. 

3. Elías construyó el altar “en el nombre de Jehová.” 
1 Reyes 18:32 
Elías no construyó el altar en su propio nombre, ni 
en nombre del rey para adularlo, sino simplemente 
en nombre del Señor. 

 
C. Hoy es un día para llamarnos a reparar lo que se ha 

roto en nuestras propias vidas. Dios nos llama a venir y 
adorarle en nuestro quebrantamiento individual, en nuestra 
familia, en nuestra comunidad y en nuestra profesión. La 
adoración al Señor Jesús a menudo se limita a los 
lugares públicos de culto. La adoración del Dios vivo, 
Jesucristo, debe volver a nuestros corazones y a nuestros 
hogares. 
 
¿Qué puedes hacer para que tu casa sea un lugar de 
culto a Jesucristo? 

#1 Ora por todos los miembros de tu familia cada día 
para que Dios llame a cada uno a amar, adorar y 
servir a Jesucristo. 

#2 Despeja una zona de tu casa de cualquier distracción 
para la verdadera adoración. 

#3 Reúne a tu familia de manera amorosa por un corto 
tiempo para adorar juntos a Jesucristo. 
• Ora para que Dios bendiga Su Palabra. 
• Hagan juntos en familia una actividad rápida y 
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divertida que prepare los corazones para el tema de 
la Palabra de Dios. 

• Lean una historia corta o un pasaje de la Palabra 
de Dios con el enfoque de encontrar lo que dice 
acerca de Jesús. 

• Analicen juntos cómo poner en práctica lo que leen 
en la Palabra de Dios. 

• Oren para que Dios bendiga a cada miembro de la 
familia. 
 

III. Conclusión 
A. Historia: Comparta su propio testimonio sobre la 

reparación del altar de la verdadera adoración en su 
hogar o comparta "El Chico de la Puerta de al Lado". 
Ver Apéndice B, página 63 para la historia. 

B. Llamado: 
• ¿A quién llama Dios hoy para reparar el altar de la 
verdadera adoración en su hogar? Vengan y redediquen 
sus corazones a hacer de cada día un día para llamar 
a su familia a adorar al Señor Jesús. 

C. Canto de Llamado: (Ejemplo: “Ando con Cristo”). Luego 
ora. 

D. Desafío para mañana: 
En algún momento de las próximas 24 horas reúna a 
su familia para adorar al Señor de una manera que 
llame a jóvenes y ancianos a Jesús a través de Su 
Palabra escrita. 

E. Cierre: Que Dios te bendiga hoy mientras regresas a 
casa. Dios está contigo para ayudarte a adorarlo. ¡Nos 
vemos mañana en la noche! 
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DÍA 5 
Clamor por Fuego 

1 Reyes 18:33-39 
 

Artículos útiles si están disponibles: 
12 rocas grandes lo bastante grandes, para que las vean todos 
los presentes. Una mesa grande lo suficientemente fuerte, como 
para soportar el peso de las rocas. 
Tela o cartón para proteger la mesa de las piedras.  
4 jarras o recipientes grandes de plástico. 
Manta para esconder las 12 piedras. 

 
Selecciona a 4 voluntarios con instrucciones para llevarse 
discretamente las 12 piedras del altar cuando el orador esté 
haciendo la oración de Elías en el Monte Carmelo y para 
esconderlas de la vista de la congregación mientras sus cabezas 
están inclinadas para esta oración. 
 
BIENVENIDA Y ORACIÓN 
¡Dé una alegre y cálida bienvenida! 
 
Instrucciones para el Grupo Pequeño: 

1. Invita a todos a sentarse en círculos de 6. Si están 
sentados en asientos fijos, invita a todos a reunirse en 
pequeños grupos de 3 o 4. 

2. Pide a cada uno que comparta su regalo más 
memorable. 
 

INVITA A TODAS LAS EDADES A LA ORACIÓN Y AL 
ESTUDIO DE LA PALABRA DE DIOS 
 
Alabanza - ¡por QUIÉN es Dios! 

• Comience a cantar alegremente un canto de alabanza a 
Dios por QUIEN es Él (Ver Apéndice D.) y pida a los 
miembros de los grupos pequeños que se unan a usted. 

• Lee un versículo de alabanza - por QUIÉN es Dios. (Ver 
Apéndice C.) 

• Demuestre cómo alabar a Dios por lo que Él es. Por 
ejemplo: Alaba a Dios por el Espíritu Santo: Espíritu Santo, 
Tú eres el Espíritu de Verdad, el Consolador y el Espíritu 
de Dios. 

• Invita a cada persona a ponerse de pie con su grupo y a 
hacer oraciones muy breves de alabanza por quién es 
Dios. 
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Alabanza - ¡por LO QUE Dios hace! 
 Canta un canto de alabanza por LO QUE Dios hace. 

(Ver Apéndice D.) 
 Lee un versículo de alabanza - por LO QUE Dios hace. 

(Ver Apéndice C.) 
 Demuestre cómo alabar a Dios por lo que hace. Por 

ejemplo: Alabar al Espíritu Santo por revelar la verdad, 
convencer de pecado y traer la paz de Jesús. 

 Invita a cada persona a ponerse de pie con su grupo 
y a hacer oraciones muy breves de alabanza por lo 
que Dios hace. 
 

Confesión 
• Empieza a cantar en voz baja una estrofa de un canto 
sobre nuestra necesidad de la gracia de Dios. (Ver Apéndice 
D.) 

• Lee un versículo sobre la confesión de nuestros pecados. (Ver 
Apéndice C.) 

• Invita a cada persona a arrodillarse, si es posible, y a 
confesar en privado cualquier cosa que no esté bien entre 
ellos y Dios o entre ellos y los demás. 
 

Pregunta 
• Canta en voz baja una estrofa de un canto sobre el Espíritu 
Santo. (Ver Apéndice D.) 

• Lee un versículo sobre el Espíritu Santo. (Ver Apéndice C.) 
• Invite a una persona de cada grupo a orar para que el 
Espíritu Santo hable a cada corazón mientras estudiamos la 
Palabra de Dios. 
 

Testimonio 
• Cante en voz baja una estrofa más del canto anterior 
entonado sobre el Espíritu Santo. (Ver Apéndice D.) 

• En la última reunión les propuse este desafío: 
En algún momento en las próximas 24 horas reúna a su 
familia para adorar al Señor de una manera que invite a los 
jóvenes y ancianos hacia Jesús a través de Su Palabra 
escrita. 

• Líderes de grupos pequeños: Invite a su grupo a formar 
equipos de dos. Pregúntense unos a otros: “¿Qué les ayudó 
Dios a hacer con el desafío dado anoche?” 

• Empezar a cantar una estrofa más de un canto como forma 
de convocar a todos los grupos. 

• Después de 3-4 minutos, pida a algunos voluntarios en la 
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sala que compartan lo que Dios hizo en sus corazones 
mientras hacían el desafío. 
 
I. Introducción 

A. Actividad de Conexión: 
Instrucciones para el grupo pequeño: 
1. Invita a todos a pensar en un momento de su 

vida cuando el fuego marcó la diferencia. 
2. Describa ese momento con una historia de una 

sola frase. Dé a todos los miembros del grupo la 
oportunidad de compartir. 

B. Reflexione con todos los presentes. Pida a 2-3 
personas que respondan a esta pregunta: 
Un fuego en un campamento puede calentar los dedos 
fríos, proporcionar la luz necesaria, cocinar verduras 
crudas y animar a los cansados campistas. ¿Cuál de 
las historias compartidas ilustra mejor la necesidad 
desesperada de fuego? ¿Por qué? 

C. Introduzca: 
Acompáñenme al explorar en la Palabra del Señor, la 
Santa Biblia. Elías clamó a Dios para que respondiera a 
su oración. Pedía fuego del cielo. Es hora de que 
pidamos el verdadero fuego del Espíritu Santo mientras 
nos preparamos para el pronto regreso de Jesús. 

D. Música Especial: “Llena mi ser”. 
 

II. Mensaje 
Invite a los grupos pequeños a leer 1 Reyes 18:33-35. 
Comenten el significado de los preparativos de Elías para 
el sacrificio. Después de unos minutos, pide a algunos 
voluntarios que compartan el significado de los preparativos 
de Elías. 
 
A. Elías enseñó al pueblo de Dios de dónde proviene el 

verdadero fuego de Dios. 
(Invite a cuatro niños a que se acerquen y tomen un 
recipiente vacío y vayan al fondo del salón para 
"llenarlo" simbólicamente y regresar. Pídales que actúen 
esta historia mientras usted vuelve a leer 1 Reyes 
18:34,35. Los niños deben traer de vuelta sus 
recipientes 3 veces y verter el "agua" sobre el altar de 
12 piedras colocado allí la noche anterior. 
1. “Y dijo: “Llenad cuatro cántaros de agua, y 

derramadla sobre el holocausto y sobre la leña.” Y 
dijo: “Hacedlo otra vez”; y otra vez lo hicieron.” 
Dijo aún: “Hacedlo la tercera vez;” y lo hicieron la 
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tercera vez, de manera que el agua corría 
alrededor del altar, y también se había llenado de 
agua la zanja.” 1 Reyes 18:34,35 

2. Elías inundó de agua el sacrificio, la leña, el altar y 
la zanja para que nadie dijera que él mismo había 
producido el fuego. ¿Por qué agua? El agua 
escaseaba, no había duda de que Dios era capaz 
de obrar milagros y proveer. 

3. Elías estaba haciendo un claro contraste entre el 
fuego enviado por el cielo y el fuego hecho por 
el hombre. 

B. Elías lo arriesgó todo para invocar el fuego de Dios. 
(Prepara con antelación que cuatro adolescentes retiren 
rápida y silenciosamente el altar de piedra de la vista 
de los grupos mientras usted hace la oración de Elías. 
Tendrás que invitar a todos a arrodillarse e inclinar la 
cabeza mientras haces la verdadera oración de Elías. 
Tendrás que hacer esta oración lenta y deliberadamente 
para que, cuando termines la oración de Elías, todas 
las piedras hayan sido completamente retiradas de la 
vista)!) 

1. Elías ya había hecho un acuerdo público con el 
pueblo de que tanto los sacerdotes de Baal 
invocarían el nombre de su dios, como él lo haría, 
“invocaré el nombre de Jehová; y el Dios que 
respondiere por medio de fuego, ese sea Dios.” 1 
Reyes 18:24 

2. Si Dios no respondía a su oración, sabía que el 
pueblo lo vería como un falso profeta y lo mataría. 

3. Elías arriesgó su vida para invocar el fuego verdadero 
de Dios, símbolo del Espíritu Santo. 

4. “Cuando llegó la hora de ofrecerse el holocausto, se 
acercó el profeta Elías y dijo: Jehová Dios de 
Abraham, de Isaac y de Israel, sea hoy manifiesto 
que tú eres Dios en Israel, y que yo soy tu siervo, 
y que por mandato tuyo he hecho todas estas 
cosas. Respóndeme, Jehová, respóndeme, para que 
conozca este pueblo que tú, oh Jehová, eres el 
Dios, y que tú vuelves a ti el corazón de ellos.” 1 
Reyes 18:36,37. 

C. El fuego de Dios lo consume todo. 
1. Cuando Elías terminó su oración, “Entonces cayó 

fuego de Jehová, y consumió el holocausto, la 
leña, las piedras y el polvo, y aun lamió el agua 
que estaba en la zanja.” 1 Reyes 18:38 
Todo lo que Elías había tocado con sus propias 
manos en la preparación del altar se quemó por 
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completo. No quedó nada como monumento a 
Elías. El hombre NO podía obtener ningún crédito. 

2. Cuando el fuego de Dios cayó, note como la 
gente respondió en 1 Reyes 18:39: 
“Viéndolo todo el pueblo, se postraron y dijeron: 
¡Jehová es el Dios, Jehová es el Dios!” 

 
Les invito a ponerse de pie conmigo. Levantemos la 
mano derecha y gritemos juntos: "El Señor, Él es Dios; 
el Señor, Él es Dios.” 
(Guía a todos para que griten esto juntos.) 

 
3. Muchos años después Juan el Bautista señalaría a 

la gente la venida del Mesías, Jesucristo, y diría: 
“Yo a la verdad os bautizo en agua para 
arrepentimiento; pero el que viene tras mí, cuyo 
calzado yo no soy digno de llevar, es más 
poderoso que yo; él os bautizará en Espíritu Santo 
y fuego. Su aventador está en su mano, y limpiará 
su era; y recogerá su trigo en el granero, y 
quemará la paja en fuego que nunca se apagará.” 
Mateo 3:11,12 
* Ilustración: El pastor Ted creció en una granja de 
trigo en Saskatchewan, Canadá. Un día, mientras 
íbamos por la carretera, se detuvo junto a un 
campo de trigo y me invitó a recoger una cabeza 
de trigo, lo que se llama la espiga. Me indicó que 
frotara rápidamente el trigo entre ambas manos. Me 
dijo que lo hiciera cada vez más rápido hasta que 
notara el calor de la fricción. Entonces me dijo 
que abriera las manos. La fricción había separado 
los granos de trigo de la cáscara, llamada paja. 
 

4. Jesús está listo para bautizarnos como Su pueblo 
con el Espíritu Santo y para quemar la paja en 
nuestras vidas (nuestros pecados secretos y 
públicos) con el fuego de las aflicciones y las 
pruebas para que podamos quedar con los granos 
puros de Su carácter. 

 
III. Conclusión 

A. Historia: Comparta su propia historia del Señor quemando 
la paja en su vida y llenándolo con el Espíritu Santo o 
comparta "La Enfermera que lo Arriesgó Todo por 
Jesús". Ver Apéndice B, página 66 para la historia. 

B. Llamado: 
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• Dios nos llama a todos a pedir y recibir un nuevo 
bautismo del Espíritu Santo para que Él pueda hacer 
crecer nuestro carácter para ser como Jesús y para 
que podamos ser testigos osados de Cristo en cada 
momento de nuestras vidas. Si este es tu deseo, por 
favor arrodíllate donde estás. Arrepintámonos todos de 
nuestros pecados y pidamos el don del Espíritu Santo 
en nuestras vidas. 

C. Canto de Llamado: (Ejemplo: “Cerca, más cerca”). Luego 
ora. 

D. Desafío para mañana: Comienza hoy pidiendo diariamente 
por el Espíritu Santo. Sigue la dirección del Espíritu Santo 
de acuerdo con la palabra escrita de Dios. 

E. Cierre: Dios anhela llenarte a ti y a mí diariamente con 
el verdadero Espíritu Santo. ¡Vayan con Dios! Nos vemos 
mañana por la noche! 
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DÍA 6 
Orienta a tu Eliseo 

1 Reyes 19:19-21 
 
Artículos útiles si están disponibles: 
Un abrigo grande y muy usado 
 
BIENVENIDA Y ORACIÓN 
¡Dé una alegre y cálida bienvenida! 
 
Instrucciones para el Grupo Pequeño: 

1. Invita a todos a sentarse en círculos de 6. Si están 
sentados en asientos fijos, invita a todos a reunirse en 
pequeños grupos de 3 o 4. 

2. Pide a cada uno que comparta quién le hace reír. 
 

INVITA A TODAS LAS EDADES A LA ORACIÓN Y AL 
ESTUDIO DE LA PALABRA DE DIOS 
 
Alabanza - ¡por QUIÉN es Dios! 

• Comience a cantar alegremente un canto de alabanza a 
Dios por QUIEN es Él (Ver Apéndice D.) y pida a los 
miembros de los grupos pequeños que se unan a usted. 

• Lee un versículo de alabanza - por QUIÉN es Dios. (Ver 
Apéndice C.) 

• Demuestre cómo alabar a Dios por lo que Él es. Por 
ejemplo: Alaba a Dios por Jesús: Jesús, Tú eres el Cristo, 
el Mesías, el Camino, la Verdad y la Vida. 

• Invita a cada persona a ponerse de pie con su grupo y a 
hacer oraciones muy breves de alabanza por quién es 
Dios. 
 

Alabanza - ¡por LO QUE Dios hace! 
• Canta un canto de alabanza por LO QUE Dios hace. (Ver 
Apéndice D.) 

• Lee un versículo de alabanza - por LO QUE Dios hace. 
(Ver Apéndice C.) 

• Demuestre cómo alabar a Dios por lo que hace. Por 
ejemplo: Alaba a Jesús por lo que hace: Jesús, Tú 
intercedes por Tu pueblo, traes salvación, y sanas los 
corazones quebrantados. 
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Confesión 
• Empieza a cantar en voz baja una estrofa de un canto 
sobre nuestra necesidad de la gracia de Dios. (Ver 
Apéndice D.) 

• Lee un versículo sobre la confesión de nuestros pecados. 
(Ver Apéndice C.) 

• Invita a cada persona a arrodillarse, si es posible, y a 
confesar en privado cualquier cosa que no esté bien entre 
ellos y Dios o entre ellos y los demás. 
 

Pregunta 
• Canta en voz baja una estrofa de un canto sobre el Espíritu 
Santo. (Ver Apéndice D.) 

• Lee un versículo sobre el Espíritu Santo. (Ver Apéndice C.) 
• Invite a una persona de cada grupo a orar para que el 
Espíritu Santo hable a cada corazón mientras estudiamos la 
Palabra de Dios. 
 

Testimonio 
• Cante en voz baja una estrofa más del canto anterior 
entonado sobre el Espíritu Santo. (Ver Apéndice D.) 

• En la última reunión, les propuse este desafío: 
Comiencen hoy pidiendo diariamente por el Espíritu Santo. 
Sigan la guía del Espíritu Santo de acuerdo con la palabra 
escrita de Dios. 

• Líderes de grupos pequeños: Invite a su grupo a formar 
equipos de dos. Pregúntense unos a otros: “¿Qué les ayudó 
Dios a hacer con el desafío dado anoche?” 

• Empezar a cantar una estrofa más de un canto como forma 
de convocar a todos los grupos. 

• Después de 3-4 minutos, pida a algunos voluntarios en la 
sala que compartan lo que Dios hizo en sus corazones 
mientras hacían el desafío. 
 

I. Introducción 
A. Actividad de Conexión: 
Instrucciones para el grupo pequeño: 
1. Invita a todos los miembros de tu grupo a pensar 

en alguien que les sirvió de mentor para aprender 
algo significativo que tuvo un impacto positivo en su 
vida. 

2. En una frase, cuéntales quién fue tu mentor y qué 
te enseñó a hacer. (Ejemplo: Mi abuelo me enseñó 
a pescar.) 

B. Reflexione con todos los presentes. Pida a algunas 
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personas que respondan a estas preguntas: 
Pregunta: ¿Por qué alguien fue tu mentor? ¿Qué te 
motivaría a ser mentor de alguien para que aprenda a 
hacer algo que tú sabes hacer? 

C. Introduzca: 
Hoy acompáñenme al explorar en la Palabra del Señor, 
la Santa Biblia. Elías invirtió su vida en levantar a un 
hombre más joven para que lo reemplazara. Su nombre 
era Eliseo. Descubre hoy cómo discipular a tu Eliseo. 
 

II. Mensaje 
A. Dios llamó a Elías para que ungiera y, por lo tanto, 

fuera mentor de Eliseo. 
1. Dios le dijo a Elías, “Eliseo hijo de Safat, de Abel-

mehola, ungirás para que sea profeta en tu lugar.” 
1 Reyes 19:16 

2. Qué sagrada confianza le estaba dando Dios a su 
profeta fugitivo para que fuera el mentor del futuro 
líder espiritual de Israel! 

B. Elías llamó a Eliseo para que lo siguiera. 
(Invita a una persona anciana o a un adolescente o 
adulto joven a pasar al frente para actuar la historia 
mientras lees estos versículos. Proporcione al anciano 
un manto que utilizará en la historia.) Leer 1 Reyes 
19:19-21: 
1. Elías “halló a Eliseo hijo de Safat, que araba con 

doce yuntas delante de sí, y él tenía la última. Y 
pasando Elías por delante de él, echó sobre él su 
manto. Entonces dejando él los bueyes, vino 
corriendo en pos de Elías, y dijo: “Te ruego que 
me dejes besar a mi padre y a mi madre, y 
luego te seguiré.” Y él le dijo: “Ve, vuelve; ¿qué te 
he hecho yo?” Y se volvió, y tomó un par de 
bueyes y los mató, y con el arado de los bueyes 
coció la carne, y la dio al pueblo para que 
comiesen. Después se levantó y fue tras Elías, y le 
servía.” 1 Reyes 19:19-21 

2. Elías llamó a Eliseo para que dejara lo que estaba 
haciendo y le siguiera. Eliseo le siguió dondequiera 
que fuera durante varios años. 

3. El manto de Elías representaba el llamado y la 
autoridad del Dios viviente. Cuando Elías arrojó su 
manto sobre Eliseo, fue una clara invitación a seguir 
el llamado de Dios y a representar la autoridad de 
Dios ante Israel. 

C. Elías le mostró a Eliseo cómo cruzar el río Jordán. 
1. “Tomando entonces Elías su manto, lo dobló, y 
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golpeó las aguas, las cuales se apartaron a uno y 
a otro lado, y pasaron ambos por lo seco.” 2 
Reyes 2:8 

D. Elías dejó su manto con Eliseo. 
1. Eliseo “Alzó luego el manto de Elías que se le 

había caído, y volvió, y se paró a la orilla del 
Jordán.” 2 Reyes 2:13 

2. Invita a los grupos pequeños a leer 2 Reyes 2:13-
15 y a responder a esta pregunta en sus grupos: 
¿Cuáles fueron los resultados de que Eliseo tomara 
el manto de Elías? Después de darles unos minutos 
para leer y comentar, pide a algunos voluntarios 
que compartan sus respuestas. 

E. Resultados de que Eliseo tomara el manto de Elías: 
1. Eliseo se enfrentó a su Jordán con el manto de 

Elías. (2 Reyes 2:14) 
2. Eliseo cruzó el Jordán. (2 Reyes 2:14) 
3. Los 50 profetas vieron el poder de Dios en Eliseo. 

(2 Reyes 2:7) 
4. Estos profetas testificaron: "Ciertamente el espíritu de 

Elías está sobre Eliseo". (2 Reyes 2:15) 
 

III. Conclusión 
A. Historia: Comparta su propio testimonio del llamado y 

discipulado de su Eliseo o comparta "Un Niño Pequeño 
los Guiará". Ver Apéndice B, página 68 para la historia. 

B. Llamado: 
1. ¿Dónde están los Elías que elegirán ahora cruzar sus 

Jordanes por la fe en el Dios vivo, que irán a 
invertir sus vidas en un Eliseo? 

2. ¿Dónde están los Elías que darán a estos jóvenes su 
manto? (Invita a los que respondan a ser un Elías a 
pasar al frente de la sala. Ore por ellos). 

3. ¿Dónde están los Eliseos que elegirán ser orientados 
por alguien mayor que ustedes? 

4. ¿Dónde están los Eliseos que están dispuestos a 
tomar el liderazgo de los que les han precedido para 
que ustedes también crucen sus ríos Jordán por fe? 
(Invita a los que respondan a ser un Eliseo a formar 
un círculo con los Elías de pie en círculo detrás de 
ellos. Invite a uno de los Elías a orar por todos los 
Eliseos que pasaron al frente). 

C. Canto de Llamado (Ejemplo: “Alza tu Antorcha”). Luego 
ora. 

D. Desafío para mañana: 
Pídele a Dios por tu Eliseo... una persona joven de tu 
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mismo género en la que puedas derramar tu vida para 
Cristo. ¿Quién se comprometerá a buscar a su Eliseo y 
a comenzar a invertir en su Eliseo en los próximos 7 
días? Jóvenes - su desafío es orar para que Dios los 
prepare para ser orientados por un Elías. ¿Quién se 
comprometerá a orar por su Elías? 

E. Cierre: Cada uno de nosotros tiene un papel que 
desempeñar como Elías o Eliseo. Que Dios los bendiga. 
Nos vemos mañana! 
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DÍA 7 
Sé un Elías 

Santiago 5:17, Lucas 1:11-17 
 
Artículos útiles si están disponibles: 
No se necesita nada adicional. 
 
BIENVENIDA Y ORACIÓN 
¡Dé una alegre y cálida bienvenida! 
 
Instrucciones para el Grupo Pequeño: 

1. Invita a todos a sentarse en círculos de 6. Si están 
sentados en asientos fijos, invita a todos a reunirse en 
pequeños grupos de 3 o 4. 

2. Pide a cada uno que comparta dónde le gustaría visitar. 
 
INVITA A TODAS LAS EDADES A LA ORACIÓN Y AL 
ESTUDIO DE LA PALABRA DE DIOS 
 
Alabanza - ¡por QUIÉN es Dios! 

• Comience a cantar alegremente un canto de alabanza a Dios 
por QUIEN es Él (Ver Apéndice D.) y pida a los miembros 
de los grupos pequeños que se unan a usted. 

• Lee un versículo de alabanza - por QUIÉN es Dios. (Ver 
Apéndice C.) 

• Demuestre cómo alabar a Dios por lo que Él es. Por 
ejemplo: Alaba a Dios por Su misericordia: Dios, tú eres 
Misericordioso, Perdonador y Bondadoso de corazón. 

• Invita a cada persona a ponerse de pie con su grupo y a 
hacer oraciones muy breves de alabanza por quién es Dios. 

 
Alabanza - ¡por LO QUE Dios hace! 

• Canta un canto de alabanza por LO QUE Dios hace. (Ver 
Apéndice D.) 

• Lee un versículo de alabanza - por LO QUE Dios hace. (Ver 
Apéndice C.) 

• Demuestre cómo alabar a Dios por lo que hace. Por 
ejemplo: Alabemos a Dios por darnos los mejores dones: 
Nos diste a Jesús como nuestro Salvador, el Espíritu Santo 
para estar con nosotros en todas partes, y Tu gracia que 
está más allá de toda comprensión. 
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Confesión 
• Empieza a cantar en voz baja una estrofa de un canto 
sobre nuestra necesidad de la gracia de Dios. (Ver 
Apéndice D.) 

• Lee un versículo sobre la confesión de nuestros pecados. 
(Ver Apéndice C.) 

• Invita a cada persona a arrodillarse, si es posible, y a 
confesar en privado cualquier cosa que no esté bien entre 
ellos y Dios o entre ellos y los demás. 

 
Pregunta 

• Canta en voz baja una estrofa de un canto sobre el 
Espíritu Santo. (Ver Apéndice D.) 

• Lee un versículo sobre el Espíritu Santo. (Ver Apéndice C.) 
• Invite a una persona de cada grupo a orar para que el 
Espíritu Santo hable a cada corazón mientras estudiamos la 
Palabra de Dios. 

 
Testimonio 

• Cante en voz baja una estrofa más del canto anterior 
entonado sobre el Espíritu Santo. (Ver Apéndice D.) 

• En la última reunión, les propuse este desafío: 
Pídele a Dios por tu Eliseo... una persona joven de tu 
mismo género en la que puedas derramar tu vida para 
Cristo. ¿Quién se comprometerá a encontrar a su Eliseo y 
comenzar a invertir en su Eliseo dentro de los próximos 7 
días? Jóvenes - su desafío es orar para que Dios los 
prepare para ser orientados por un Elías. ¿Quién se 
comprometerá a orar por su Elías? 

• Líderes de grupos pequeños: Invite a su grupo a formar 
equipos de dos. Pregúntense unos a otros: “¿Qué les 
ayudó Dios a hacer con el desafío dado anoche?” 

• Empezar a cantar una estrofa más de un canto como 
forma de convocar a todos los grupos. 

• Después de 3-4 minutos, pida a algunos voluntarios en la 
sala que compartan lo que Dios hizo en sus corazones 
mientras hacían el desafío. 
 

I. Introducción 
A. Actividad de Conexión: 
Instrucciones para el grupo pequeño: 
1. Comparta con su grupo los nombres de hombres, 

mujeres y jóvenes que no tuvieron miedo de 
defender una causa justa corriendo un gran riesgo. 

2. Cuando compartas uno de esos nombres, comparte 
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también un resultado positivo del riesgo de esa 
persona. 

B. Reflexione con todos los presentes. Pida a algunos 
voluntarios que respondan a estas preguntas: 
Pregunte: ¿Qué motivó a estas personas a asumir riesgos 
para defender su causa? ¿La mayoría de los nombres 
que hemos mencionado son de hace mucho tiempo o 
de nuestra época? ¿A qué crees que se debe? 

C. Introduzca: 
Esta semana hemos explorado y orado sobre la vida de 
Elías. Cada noche hemos sido desafiados a dar un paso 
de fe como él lo hizo. Pero nuestro peligro es volver a 
la forma en que vivíamos antes de comenzar este 
reavivamiento. 
Exploremos cómo la Palabra de Dios nos llama, a 
nosotros que vivimos en estos últimos días antes de que 
Jesús regrese, a ser un Elías AHORA. 
 

II. Mensaje 
A. Dios envió al profeta Elías al antiguo Israel siglos antes 

de la primera venida de Cristo. 
1. Elías arriesgó su vida para llamar a Israel al 

arrepentimiento y a regresar a Dios. 
2. Él era una persona real con pasiones y errores como 

nosotros. 
3. Invita a los grupos pequeños a leer Santiago 5:17-18 y 

a comentar el significado de este texto. Después de 
unos minutos, pide a algunos voluntarios que respondan 
a estas preguntas: 

• ¿Qué nos dice Santiago 5:17-18 sobre Elías? 
• ¿Cómo podría animarnos este texto a ser un Elías? 

4. Elías tuvo sus errores y faltas, pero vivió su vida con 
plena fe y actuó de acuerdo con Su fe en la 
Palabra de Dios. 

B. Dios envió a Juan, hijo del sacerdote Zacarías, como un 
tipo de Elías, cientos de años después, justo antes del 
primer advenimiento de Jesús. 
1. Dios envió un ángel a Zacarías para profetizar el 

ministerio venidero de Juan el Bautista. 
2. Invita a los grupos pequeños a leer Lucas 1:11-17 y 

a enumerar exactamente lo que se profetizó sobre 
Juan. Después de 4-5 minutos, pida algunos 
voluntarios para que compartan lo que se profetizó 
sobre Juan. 

3. Concéntrate en los dos últimos versículos. Lee Lucas 
1:16,17 en voz alta a todos los grupos. 
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• “Y hará que muchos de los hijos de Israel se 
conviertan al Señor Dios de ellos. 17 E irá delante 
de él con el espíritu y el poder de Elías, para 
hacer volver los corazones de los padres a los 
hijos, y de los rebeldes a la prudencia de los 
justos, para preparar al Señor un pueblo bien 
dispuesto” Lucas 1:16,17. 

4. Volver los corazones de los padres hacia sus hijos 
fue una parte poderosa de volver los corazones de 
la gente hacia Dios mismo antes de que Jesús 
viniera por primera vez hace 2.000 años. 
Como Elías: 
a. Juan también arriesgó su vida para llamar a Israel 

al arrepentimiento y a regresar a Dios. 
b. Era una persona real con dudas y temores como 

nosotros. 
c. Vivió su vida en plena fe y actuó según Su fe 

en la Palabra de Dios. 

C. Hoy, Dios te ha puesto en este planeta AHORA para 
que seas un Elías AHORA antes de que Jesús regrese. 
Tú, como Juan el Bautista, estás llamado a ser un Elías. 
Juan el Bautista hizo lo siguiente por el poder del 
Espiritu Santo y tú también puedes: 
• Llamó a los padres para que volvieran a sus hijos... y tú 
también puedes hacerlo. 

• Él hizo que la gente volviera a Dios... y tú también 
puedes hacerlo. 

• Él preparó a la gente para la venida de Jesús la 
primera vez... ¡y tú puedes preparar a la gente para la 
venida de Jesús la segunda vez! 
 

             Como Juan, ¡tú estás llamado a ser un Elías! 
 

III. Conclusión 
A. Historia: Elías Jóvenes y Ancianos 

Dios está levantando jóvenes y ancianos para vivir 
como Elías AHORA. Dios está dando a sus seguidores 
una voz para llamar a niños, jóvenes y adultos a volver 
a Cristo antes de que Él regrese. 
Comparta algunos ejemplos de sus propias experiencias 
y/o use los del Apéndice B, página 70. Estos 
ejemplos en el Apéndice B le recordarán sus propias 
historias 

B. Llamado: 
1. Dios te ha elegido a TI para vivir en este planeta 
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AHORA. 
2. TÚ estás llamado a ser un Elías AHORA antes de 
que él regrese. 

3. ¿Harás un pacto con Dios para llamar a jóvenes y 
ancianos a regresar a Jesús AHORA, y a prepararse 
para encontrarse con Él pronto? 

C. Canto de Llamado (Ejemplo: “Alza tu Antorcha”). Luego 
ora. 

D. Desafío para mañana: 
En las próximas 24 horas, aparta un tiempo sin prisas 
para decirle al Señor: "Ayúdame a VIVIR como un 
Elías cada día en la Palabra de Dios y en oración". 
Luego pregúntale a Dios: "¿A dónde me estás 
enviando para ser un Elías?". Espera en Dios y busca 
Su respuesta sobre esto... porque Él te ha llamado a 
ti y a cada uno de nosotros ahora a ser - ¡El Último 
Elías! 

E. Cierre: Mañana por la noche será la conclusión de 
esta serie. Mañana por la noche se llama Reunión 
"¿Qué sigue?". Ven mañana y sé parte de la 
búsqueda de la dirección de Dios de manera personal, 
para tu familia, iglesia y comunidad. 
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DÍA 8 
Reunión “¿Qué sigue?” 

 
Artículos útiles si están disponibles: 
1 pizarra grande con 4 "secciones" creadas o 4 pizarras 
pequeñas sobre soportes para colocar notas adhesivas. 
Notas adhesivas para la pizarra o papel para notas pequeñas 
con cinta adhesiva para pegarlas a la pizarra. 
Marcadores y papel para poner títulos a las pizarras. 
(Si tienes una pizarra de borrado en seco, trae 
rotuladores/marcadores para borrar en seco). 
 
¿Por qué? 
Los reavivamientos guiados por el Espíritu Santo no deben 
terminar. Los reavivamientos necesitan ser seguidos 
inmediatamente después con la reunión del pueblo de Dios 
para orar y buscar Su agenda. El peligro es volver a caer en 
viejas rutinas y perder el impulso que Dios creó durante el 
reavivamiento para un cambio transformador de la vida! 
 
¿Qué? 
Esta es una reunión para buscar lo que Dios nos está 
llamando a hacer a continuación en cuatro áreas: 
1. Personal 
2. Familiar 
3. Familia de iglesia 
4. Comunidad/Mundo 

 
¿Cómo? 
Esta es una sugerencia de cómo llevar a cabo la reunión. Ore 
y pregunte a Dios si tiene algo que añadir o quitar de este 
esquema para su iglesia. 

 
Mantenga a todos en grupos pequeños. (Idealmente, todos 
deben ser invitados a estar en los mismos grupos que estaban 
en el reavivamiento. Pida a los líderes de los grupos pequeños 
del reavivamiento que continúen dirigiendo su grupo en esta 
reunión). Pida a las familias que se sienten juntas. 
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Bienvenida y Oración 
Actividad de Conexión: Invita a todos los miembros de los grupos 
pequeños a hacer lo siguiente: 
1. Nombra un acontecimiento de la vida para el que te hayas 

sentido más preparado. 
2. Después de que todos hayan compartido, menciona un 

acontecimiento de la vida para el que te sentiste menos 
preparado. 
 

Adorar a Dios con Acción de Gracias: 
1. Entonar un canto de acción de gracias (Ver Apéndice D.) 
2. Invita a voluntarios a compartir lo que Jesucristo hizo en sus 

vidas durante el reavivamiento. 
3. Canten otro canto de acción de gracias. 
4. Invita a todos los grupos pequeños a que uno de ellos ore 

para que el Espíritu Santo venga y dirija esta reunión. 
 
Lea Efesios 3:20,21 delante de todos los grupos. Pida voluntarios 
para comentar cómo debe influir esta promesa en nuestra forma 
de prepararnos para lo que venga después. 
 
Coloca 4 pizarras de borrado en seco en la parte delantera 
rotuladas: Personal, Familia, Familia de Iglesia y Comunidad/Mundo. 
 
Dé instrucciones: Estamos buscando a Dios para los siguientes 
pasos específicos que Él nos pide en cuatro áreas. No estamos 
pidiendo ideas generales, sino ideas específicas que se puedan 
medir. (Ejemplo: No "Ser más espiritual", sino más bien, "Tener 
tiempo a solas con Dios en Su Palabra y oración sin prisas 
ANTES del desayuno todos los días") 
 
Personal 
1. Entrega a cada uno una hoja de notas adhesivas y un 

bolígrafo. Incluya a todas las edades. 
2. Invita a todos a tener un momento de oración en silencio. 

Pídele a Dios por una cosa que Él te está llamando a hacer 
personalmente como un siguiente paso para tu propio 
reavivamiento en curso con Jesús. 

3. Escríbanlo en una frase u oración corta e invita a todos a 
pegarlas en la pizarra bajo "Personal". 
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Familia 
1. Asegúrate de que todas las parejas/familias se sienten 

juntas. 
2. Entregue a cada familia una hoja de notas adhesivas. 
3. Invítelos a orar juntos. Pídanle a Dios una idea que ayudaría 

más a su familia a crecer en mantener un reavivamiento 
diario con Jesús! 

4. Comenten. 
5. Escriban una frase u oración corta e inviten a cada familia 

a ponerla en la pizarra "Familia". 
 
Familia de iglesia (haga coincidir esta opción con su público 
objetivo: hogar, escuela, empresa, iglesia, etc.) 
1. Entrega a cada círculo de 6 una nota adhesiva para el 

grupo. 
2. Invítalos a orar. Pídanle a Dios una idea que más ayudaría a 

nuestra familia de iglesia a seguir teniendo un reavivamiento 
diario con Jesús como una congregación completa durante 
los próximos 30 días y más allá. 

3. Comenten. 
4. Escríbalo en una frase y péguelo en la pizarra "Familia de 

iglesia". 
 

Comunidad/Mundo 
1. Entrega a cada círculo de 6 una última nota adhesiva para 

el grupo. 
2. Invítalos a orar. Pídanle a Dios una idea que sea oportuna 

para llegar a su comunidad y al mundo con las buenas 
nuevas de Jesús. 

3. Comenten. 
4. Escríbelo en una frase y colócalo en la pizarra 

"Comunidad/Mundo". 
 

Haz un círculo y ora para que Dios bendiga estos próximos 
pasos. 
 
Diga a la iglesia que los pastores y los ancianos estudiarán la 
propuesta, orarán sobre ella y harán recomendaciones a la junta 
de la iglesia y a la iglesia en general para los SIGUIENTES 
PASOS. 
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APÉNDICE A 
 

Verdadero Reavivamiento… 
Principios de Joel 2:1,12-17,23 

 
1. Capta la atención de todos y reúnelos. (V.1) 
2. Es para el pueblo remanente de Dios y también para la 

comunidad. (V.1) 
3. ¡Está colmado de la urgencia del pronto regreso de Jesús! 

(V. 1) 
4. Viene con un dolor piadoso por el pecado con un enfoque 

en retornar completamente a Jesús. (V. 12) 
5. Está precedido por el ayuno con humildad. (V.12) 
6. Busca que Dios abra tu corazón y te llame al 

arrepentimiento. (V. 13) 
7. Está motivado por el corazón de Dios lleno de gracia y 

compasión. (V. 13) 
8. Implica ayunar como comunidad de creyentes. (V. 15) 
9. Incluye a bebés, niños, jóvenes y adultos. (V. 16) 
10. Moviliza a los pastores y ancianos para que intercedan con 

piadosa aflicción para que Dios intervenga en favor de su 
pueblo. (V. 17) 

11. Llama a que recibamos el Espíritu Santo ahora en 
preparación para que recibamos la lluvia tardía del Espíritu 
Santo que pronto vendrá con mucho más poder. (V. 23) 
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APÉNDICE B 
 

Historias para el Llamado de Cada Noche 
(Algunos nombres han sido modificados para proteger la privacidad.) 

 

Día 1 
De Pie Ante Dios 

Dios Está Vivo 
Capítulo 10: Cada Momento Importa 

 
“Andad sabiamente para con los de afuera, redimiendo el tiempo. 
Sea vuestra palabra siempre con gracia, sazonada con sal, para 

que sepáis cómo debéis responder a cada uno.” 
Col. 4:5,6 RVR1960 

 
Una y otra vez, he visto cómo Dios puede hacer que 

momentos ordinarios se conviertan en un momento único que 
realmente importe en la vida de alguien. Esta historia es otro de 
esos testimonios de cómo Dios guió y bendijo de una manera 
poderosa. 

Había sido otro largo vuelo de vuelta a casa cruzando el 
océano. Las horas pasaban lentamente en mi estrecha fila de 
asientos. 

“Dios”, oré repetidamente, “¿a quién en este avión Tú quieres 
que anime o con quién ore?” 

En el transcurso del vuelo, Él me había mostrado a muchas 
personas que tenían hambre de conocer al Señor. Dios incluso 
había concertado citas divinas con asistentes de vuelo que habían 
sido tan amables y serviciales. Recuerdo que fui a la parte de 
atrás del avión y les dije lo mucho que apreciaba su trabajo y la 
diferencia que su servicio estaba haciendo en mi largo vuelo. Dios 
utilizó aquella conversación para abrirme el camino a la oración 
con un par de aquellos asistentes de vuelo. Les di uno de mis 
libros. Un poco más tarde, uno de esos mismos asistentes de 
vuelo se acercó a mi asiento y me preguntó: “Tenemos más 
colegas que quieren saber si también pueden tener un libro. 
¿Podrían tener un libro?”. Yo estaba encantado. 

Volví de nuevo a la zona donde trabajaban todos los 
asistentes de vuelo y les pedí que reunieran a todos los 
asistentes de vuelo que pudieran durante un breve momento. 

Les di mis libros, los firmé y luego les pregunté si podía 
hacer una oración de bendición por ellos. Todos estuvieron de 
acuerdo. Fue maravilloso tener una reunión de oración durante el 
largo vuelo. 

Este tipo de aventura se repitió una y otra vez en aquel 
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vuelo. Mientras esperaba en la fila para ir al baño, Dios también 
se encargaba repetidamente de que me encontrara con personas 
hambrientas de más de Él. Estaba asombrado de su perfecta 
sincronización. 

Por fin, el avión inició el descenso. Volví a mi asiento cuando 
oí el mensaje por el altavoz: “Rogamos a todos los pasajeros 
que ocupen sus asientos. Estamos iniciando el descenso final 
hacia nuestro destino.” 

“Dios”, volví a orar, “me estás impresionando para que te 
pregunte una vez más: “¿Hay alguna persona más con la que 
quieras que ore en este vuelo?". Justo cuando hacía esa oración, 
uno de los jóvenes asistentes de vuelo pasó por delante de mi 
fila de asientos. No había sido especialmente amable durante todo 
el vuelo, aunque hacía su trabajo de forma muy profesional y 
eficiente. Parecía tener mucho en su mente. 

“Ve a decirle a ese joven lo mucho que le amo y 
pregúntale si puedes orar con él”, me ordenó Dios. 

“Pero Dios”, argumenté, “ya han dado el mensaje por el 
altavoz de que estamos realizando el descenso final, y debemos 
permanecer en nuestros asientos.” 

Justo cuando estaba teniendo esa conversación con Dios, 
llegó otro mensaje por el altavoz: “Por favor, asegúrense de que 
todos sus cinturones de seguridad están abrochados. Pronto 
aterrizaremos.” 

Con más fuerza, el Espíritu Santo volvió a hablar: "Don, ve a 
orar con ese joven ahora.” 

De nuevo, argumenté. “Pero Dios”, dije, "Todos están ya en 
sus asientos en todo este inmenso vuelo. Vamos a descender. 

Ahora me di cuenta de que este joven asistente de vuelo 
había ido a la parte delantera del avión y había corrido la cortina 
que rodeaba su puesto de trabajo. Era evidente que no quería 
que le molestaran. Se estaba tomando los últimos minutos para 
poner todo en orden. Compartí estas observaciones con Dios. A 
Dios no le impresionó mi lógica. 

“¡Don, vé inmediatamente!” Me dijo una última vez. 
Sabiendo que estaba a punto de hacer un espectáculo de mí 

mismo, me levanté, y empecé a caminar por el largo pasillo 
hacia donde este asistente de vuelo estaba ocupado haciendo su 
trabajo final. La gente me miraba. Algunos me hacían señas para 
que volviera a sentarme. Era vergonzoso, y por eso había evitado 
ir en primer lugar. 

Finalmente, me acerqué hasta donde estaba corrida la cortina 
y la corrí hacia un lado. El joven asistente de vuelo me miró 
con sorpresa. “Señor, debería sentarse”, me dijo. “Sólo una cosa 
más”, dije, pero me interrumpió con firmeza: “¡Es hora de 
sentarse!” 

Respiré hondo, me armé de valor y lo miré a la cara 
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mientras le declaraba: “Sólo quiero decirte que Dios te ama 
mucho, muchísimo. Y me siento impresionado por Dios para 
preguntarte, ¿puedo orar contigo?” 

La cara del hombre se puso pálida y dio un paso atrás. 
Estaba en shock. 

“¡Oh, cielos! Esto es increíble”, me dijo. “Le estaba diciendo 
a Dios: ‘Dios, si hay un Dios, si realmente estás ahí, ¿podrías 
por favor hacer algo para mostrarme que te importo, algo para 
mostrarme que realmente estás ahí?’” 

Él continuó, “He estado tan desanimado con Dios, y he 
renunciado a que Él siquiera se preocupe, a que Él siquiera 
exista. No estoy contento con mi vida y hacia dónde voy. Y 
hace unos momentos, le suplicaba a Dios: ‘Si estás ahí, 
muéstrame algo. Muéstrame algo que me haga saber que Tú me 
ves, y que escuchas mi clamor’. Y justo ahora viniste a decirme 
que Dios me ama. Has venido y me has dicho: “¿Puedo orar 
por ti?”. Hizo una pausa mientras luchaba por mantener sus 
emociones bajo control.” 

“Sí, puedes orar por mí”, me dijo. 
Y entonces oré. Oré de verdad. El joven tenía lágrimas en 

los ojos cuando terminé. “Dios realmente me escuchó”, susurró 
asombrado. “Ahora realmente tienes que volver a tu asiento”, dijo 
con una sonrisa. 

Volví a mi asiento, dejando atrás filas de personas que me 
miraban fijamente, algunas con expresión de desconcierto, otras 
con sólida desaprobación. Pero lo que todos pensaran de mí ya 
no importaba. Me senté y me puse el cinturón. Unos instantes 
después, el avión aterrizó. Cerré los ojos y sonreí: “Dios, gracias. 
Tú eres el Dios de cada momento. ¡Cada momento importa!” 
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Día 2 
Vive la Palabra de Dios 

 
Live Like Elijah 

Capítulo 3: Cruzando la Frontera 
 

April y yo pusimos a prueba nuestra fe después de dejar 
nuestro ministerio asalariado. Le dijimos a Dios: “¡Mándanos a 
donde quieras que vayamos!” 

Su respuesta nos sorprendió: “¡Lacombe, Alberta, Canadá!” 
Enviamos todos nuestros papeles al gobierno canadiense, 

para poder mudarnos al lugar al que Dios nos llamaba. 
Después de meses de esperar los permisos necesarios para 
mudarnos, nos enfrentamos a un dilema. Nuestra hija Jessica 
tenía que empezar la escuela en un par de semanas, pero nos 
dijeron que tendríamos que esperar cuatro o cinco meses más.  

Sin embargo, Dios dijo: “¡Tengo urgencia de que te mudes 
a Canadá! Llama a un reavivamiento allí antes de que 
comience el año escolar.” 

En oración, compartí por qué eso no era posible en ese 
momento. Dios nos desafió: “¡Vayan y pongan sus pies en el 
Jordán! Vayan a la frontera por fe!” 

Nuestros amigos nos aconsejaron amablemente que no 
dejáramos nuestra casa y viajáramos 1.000 millas al norte para 
cruzar la frontera con Canadá sin tener un permiso en la 
mano. “Si os dijeron que tardaríais cuatro o cinco meses más 
en conseguir el permiso, entonces así será”. Pero Dios dijo: 
“¡Vayan!” 

Así que metimos todo lo que pudimos en un camión de 
mudanzas y regalamos el resto. Yo conducía el camión y April 
conducía nuestra camioneta detrás de mí. Jessica se intercalaba 
entre nosotros para hacernos una compañía muy apreciada. 

Nos dirigimos al norte por fe, seguros de que Dios obraría 
un milagro antes de que llegáramos a la frontera entre Estados 
Unidos y Canadá. Nos animábamos mutuamente: "Aunque los 
funcionarios canadienses dijeron que tardaríamos de cuatro a 
cinco meses más, ¡Dios puede hacer cualquier cosa! Nos 
enviará los permisos en los próximos días, antes de que 
lleguemos a la frontera!” 

Así que condujimos a través de grandes bosques, páramos 
secos y por carreteras en las que no veíamos a nadie durante 
largos tramos. Cada día comprobábamos con impaciencia 
nuestro correo electrónico para ver si Dios había obrado un 
milagro. No había nada. 

¡Por fin llegó el gran día! Condujimos hasta acercarnos a 
una milla de la frontera y nos detuvimos a revisar nuestro 
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correo electrónico con gran esperanza y expectativa de que 
ocurriera un milagro. 
¿Adivinen qué pasó? No había nada! 
“¿Qué hacemos ahora, Señor?”, preguntamos en oración. 
“Pon los pies en el Jordán. Cruza la frontera”. Él habló a 

nuestros corazones. 
Condujimos hasta la frontera sintiéndonos como tontos, nos 

estacionamos y entramos en la oficina limpia y reluciente. El 
funcionario examinó nuestra documentación. “No tienen permiso de 
Canadá para venir aquí. ¿Dónde está su permiso?”, preguntó 
preocupado. 

“Aún no tenemos permiso. Nos dijeron que tardaría de cuatro 
a cinco meses más”, respondí valientemente. 

“Síganme”, dijo el oficial de control fronterizo. Le seguimos 
hasta la camioneta. “¿Cuánto camino han recorrido? Espero que 
aún tengan un hogar al que regresar. Me es imposible hacer 
nada para ayudarlos a entrar a Canadá sin su permiso”. Sacudió 
la cabeza y se fue. Eso fue todo! 

Nos miramos sin palabras. Se suponía que no funcionaría así. 
Teníamos que meter los pies en el Jordán y Dios tenía que 
separar las aguas. Oré en silencio, ¡Dios, ayuda! Ayúdanos a 
cruzar esta frontera. Estamos aquí por fe para cumplir Tu orden! 

El oficial volvió inmediatamente hacia nosotros, como si 
hubiera oído mi silenciosa oración al cielo. "¿Qué esperaba que 
hiciera hoy por su familia?", preguntó incrédulo. 

“No sé si cree en Dios o no, pero Dios ha llamado a 
nuestra familia a trasladarse a Canadá para ayudar a las familias 
a instruir a sus hijos para que sean discípulos de Jesús.” 

Nos miró fijamente, con el rostro inexpresivo. “¡Síganme!”, 
ordenó. 
Durante una hora, este oficial, que dijo que era imposible 

hacernos cruzar la frontera, se esforzó por encontrar una solución. 
Pasaron dos horas y pidió ayuda a otro oficial y luego a otro. 
Tres oficiales de fronteras trabajaron sin descanso para encontrar 
una manera de que pudiéramos entrar en Canadá, después de 
afirmar que era completamente imposible en nuestra situación. 

Después de cinco horas, el oficial llamó desde el escritorio: 
“¡Familia MacLafferty!”. Nos acercamos al escritorio. Pum, pum, 
pum, oímos mientras sellaba rápidamente nuestros pasaportes. 
“Bienvenidos a Canadá!” 

Estábamos muy contentos. “Señor, no sé si usted cree en 
Dios, pero ¿le molestaría si le agradezco a Dios aquí mismo por 
cómo lo usó para ser parte de Su milagro?”. Le pregunté con 
una gran sonrisa. Miró con cautela a la izquierda y luego a la 
derecha, bajó la voz y dijo: “¡Síganme!” 

Nos condujo hasta la camioneta y se volvió hacia nosotros. 
Lo miré a los ojos y le dije: “¡Dios acaba de hacer hoy un 
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poderoso milagro a través de usted!”. No pude leer su expresión. 
Entrecortadamente, me dijo: “Lo que no sabes es que antes 

creía en Dios. Últimamente me he desanimado con Dios y con 
la iglesia, y he renunciado a ambos. Hoy he decidido volver a 
creer en Dios. Iré a casa después de mi turno y le contaré a 
mi esposa lo que Dios hizo hoy y que sé que era imposible. 
Volveremos a creer en Dios y haremos de nuestro hogar un 
lugar para adorarle.” 

Asombrados por este Dios vivo, todos inclinamos la cabeza 
para orar. 

Nos despedimos del oficial y nos dirigimos a Canadá con 
menos de cien dólares para gastar. No teníamos casa ni trabajo, 
pero Dios nos llamaba y confiábamos en Su cuidado. 

Confía en Dios mientras sigues Su llamado. 
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Día 3 
Encuentra la Curación del Corazón 

 
Milagro de la Cirugía de Corazón 

Por Connie Jones 
 

El testimonio que comparto con ustedes es un testimonio de 
nuestro Dios, que es el Gran Restaurador y Sanador de un 
corazón amargado y quebrantado. 

Nací en un hogar adventista y mi padre era pastor. Él era 
amado y muy respetado por la familia de nuestra iglesia y todos 
pensaban que éramos una familia pastoral normal y feliz. Pero, 
como todos sabemos, las apariencias engañan. Nadie sabía la 
tristeza y el dolor que había en nuestro hogar. 

A una edad muy temprana desperté al escuchar lo que 
parecía una pelea en la habitación de mis padres. Lo que vi fue 
algo que ningún niño debería ver jamás: los malos tratos de mi 
madre y el temperamento furioso de mi padre. 

Nos mudábamos mucho. En mi mente de niña, no entendía 
por qué nos mudábamos más que otras familias de pastores. Me 
instalaba y hacía amigos, y luego volvíamos a mudarnos, 
cambiando de escuela cada pocos años. 

Cuando entré en la escuela intermedia y tuve edad suficiente 
para comprender, me di cuenta de por qué nos mudábamos tan 
a menudo. Mi padre tenía amoríos con las mujeres de nuestra 
iglesia, así que teníamos que mudarnos. 

Cuando llegué a la adolescencia, luché espiritualmente y perdí 
la conexión con mi Señor. Empecé a soltarme de Su mano. 
Cuando escuchaba a la gente hablar del amor incondicional de 
nuestro Padre Celestial, no podía identificarme. ¿Cómo podía 
relacionarme con un Padre de amor incondicional, un Dios que 
escuchaba y contestaba oraciones, cuando nunca había 
experimentado el amor incondicional de mi padre terrenal, sólo el 
de un padre de ira y abuso? 

Cuando tenía 16 años, mis padres se separaron. Mi padre 
pidió un permiso para ausentarse del ministerio, y mi madre y yo 
nos trasladamos a Collegedale, Tennessee. Los rumores sobre mi 
padre se extendían, y yo me sentía humillada y avergonzada. Se 
destruyeron amistades. Durante este tiempo, asistí a una academia 
diferente cada año. La amargura empezó a llenar mi corazón. 

Afortunadamente, aunque me estaba soltando de la mano de 
mi Padre Celestial, Él nunca se soltó de la mía. Él tenía un plan 
para mí. Sabía lo que le esperaba a mi familia y que yo 
necesitaría que alguien me tomara de la mano. Durante mi último 
año en la academia, Él trajo a Donnie Jones a mi vida, el amor 
de mi vida desde hace 45 años. Él sería la mano que me 
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sostendría y me daría la fuerza para enfrentar lo que estaba por 
venir. Mi Padre Celestial estuvo conmigo en todo momento, 
aunque yo no le amara ni confiara en Él. 

Mis padres se volvieron a unir y mi padre regresó al 
ministerio, pero nada cambió. Los ataques de ira, los amoríos y 
los malos tratos a mi madre continuaron. Donnie y yo nos 
casamos, y pasaron tres años. Finalmente, después de muchos 
corazones rotos y vidas destrozadas, el Señor dijo que era 
suficiente, y a mi padre se le dijo que tendría que dejar el 
ministerio. 

Mis padres se divorciaron, y el Señor le dio a mi madre la 
fuerza para alejarse del abuso y la vergüenza. Fue entonces 
cuando juré que nunca tendría nada que ver con mi padre por 
las decisiones que había tomado. Él ya no formaría parte de mi 
vida, y la amargura y el odio crecieron en mi corazón. 

Durante 35 años, la amargura y el odio crecieron, y no 
quise tener nada que ver con mi padre. Sentía que tenía todo el 
derecho de hacerlo sufrir por lo que le había hecho a nuestra 
familia. Pero, mi amoroso Padre Celestial tenía un plan diferente. 
En febrero de 2019, el pastor Don MacLafferty vino a la iglesia 
de Collegedale, y él y su hija, Julie, dieron un reavivamiento. 

Una noche, el pastor Don leyó los versículos de Ezequiel 
36:26-27: “Os daré corazón nuevo, y pondré espíritu nuevo 
dentro de vosotros; y quitaré de vuestra carne el corazón de 
piedra, y os daré un corazón de carne. Y pondré dentro de 
vosotros mi Espíritu, y haré que andéis en mis estatutos, y 
guardéis mis preceptos, y los pongáis por obra.” 

Dijo que si queríamos ser usados por el Señor, 
necesitábamos escudriñar nuestros corazones y vaciarlos de toda 
amargura y odio para que el Espíritu Santo pudiera morar en 
nuestros corazones. 

Sabía que el Espíritu Santo me estaba hablando esa noche. 
Yo tenía ese corazón de piedra. Sabía lo que tenía que hacer. 
Los 35 años de amargura y odio en mi corazón me estaban 
convirtiendo en alguien que no me gustaba. Así que, después de 
la reunión, Donnie y yo nos reunimos con el pastor Don, le 
conté mi historia y él oró con nosotros. Durante días Donnie y 
yo oramos para que el Señor me diera un corazón nuevo, pero 
la amargura, el dolor y el odio eran demasiado profundos. No se 
lo había entregado completamente al Señor, pero Él todavía 
estaba allí y esperaba que se lo entregara totalmente. 

Una mañana, mientras mi marido Donnie y yo nos 
arrodillábamos juntos en oración, pedimos a Dios que sanara mi 
corazón de piedra. 

Me levanté de mis rodillas, sin sentirme diferente. No había 
dormido bien durante días luchando con esto, y estaba agotada. 
Le dije a Donnie que iba a acostarme y tratar de dormir un 
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poco. Volví a arrodillarme junto a nuestra cama y derramé mi 
corazón ante el Señor. Le supliqué que me quitara mi corazón 
de piedra, lleno de amargura y odio, y que me cambiara. No 
quería seguir llevando esta carga y, después de 35 años, 
finalmente se la entregué y la puse a sus pies. Le pedí que me 
operara el corazón. Me metí en la cama, pero daba vueltas en 
la cama. Y entonces me invadió una paz que nunca antes había 
sentido ni he vuelto a sentir. Fue como si mi amoroso Salvador 
hubiera metido sus clavadas manos en mi pecho, removido mi 
corazón de piedra y me hubiera dado un corazón de carne lleno 
de Su paz. Sentí como si Él me dijera: “Lo has cargado lo 
suficiente, hija mía. Ahora me lo has entregado a Mí; ya no es 
tuyo para que lo cargues.” 

Me levanté de la cama y bajé las escaleras. Le conté a 
Donnie lo que el Señor había hecho y lo que sabía que tenía 
que hacer. Tenía que ir a ver a mi padre. Cuando llegué a casa 
de mi padre, me recibieron calurosamente. Me arrodillé a su lado 
y le cogí la mano. Le dije: “Papi, Dios ha hecho algo maravilloso 
por mí, y estoy aquí para pedirte perdón por todo el odio y la 
amargura que he guardado en mi corazón hacia ti durante 35 
años”. Él me perdonó amablemente, y entonces me volví hacia 
su esposa y le pedí perdón por mi amargura hacia ella por 
haber tenido parte en esto. Una vez más, fui gentilmente 
perdonada. Oramos juntos y, cuando empezábamos a marcharnos, 
mi padre dijo: “Hay una cosa más que me gustaría poder hacer 
antes de dejar este mundo: pedir perdón a tu madre por lo que 
le he hecho pasar”. No se habían visto ni hablado desde su 
divorcio, 35 años atrás. 

Verás, el Señor había enviado al Espíritu Santo a trabajar 
también en el corazón de mi padre, para traer sanidad a nuestra 
familia. Dios fue quien hizo que ese momento sucediera. Él habló 
al corazón de mi dulce esposo para reunir a mis padres. Mi 
padre tuvo la oportunidad de pedir perdón a mi madre, y ella 
pudo perdonarlo. 

Dios trajo sanidad a una familia herida y quebrantada. 
Amigos míos, nuestro precioso Salvador perdonó mientras 

estaba colgando, muriendo en la cruz y clamó: "Padre, 
perdónalos". ¿Cómo no podemos nosotros también perdonar a 
aquellos que nos han herido y causado dolor? Él es 
verdaderamente el Sanador y Restaurador de los corazones 
amargados y heridos. El Maestro Cirujano del Corazón. 

Connie Jones está jubilada y pasa su tiempo con su esposo 
amado, sus nietos y ofreciendo su tiempo como voluntaria con In 
Discipleship Ministries. Esta historia es compartida con el permiso 
de Time To Get Ready Ministries. 
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Día 4 
Ven y Adora 

 
De Adentro Hacia Afuera 

Capítulo Doce: El Chico de la Puerta de Al Lado 
 

¡Darren acaba de aparecer! Jason, Julie y yo estábamos 
jugando al fútbol en nuestro jardín delantero. Julie dijo: “¡Papá, 
hay un niño justo detrás de ti!”. Me giré para ver quién era. Un 
niño alto y delgado miraba con ojos melancólicos nuestro juego 
de fútbol. 

“¿Quieres jugar?” le pregunté. “¡Claro!”, dijo mientras corría 
hacia el juego. Y ese fue el comienzo de la amistad de nuestra 
familia con Darren. 

Apenas unas semanas antes de conocer a Darren, nuestros 
hijos nos habían estado preguntando a April y a mí: “¿Con quién 
deberíamos compartir a Jesús? ¿Acaso todos en nuestra calle ya 
lo conocen?”. Habíamos comenzado a orar para que Dios nos 
ayudara a conectarnos con aquellos a nuestro alrededor que ya 
estaban buscando a Jesús. 

Cuando le pides a Dios que te ayude a encontrar a alguien 
para Él, ¡no puedes elegir a quién te envía! Tú tomas a quien Él 
te envíe. Dios es el que manda. Cada uno de nosotros es el 
que recibe. El decide las acciones. 

En las semanas que siguieron al primer juego de fútbol de 
Darren con nosotros, estuvo en nuestro patio casi todos los días 
para jugar con nuestros hijos. Estaba claro que buscaba amistad. 
Pronto, si estábamos trabajando en el jardín, Darren aparecía. Si 
íbamos de excursión al bosque que hay detrás de nuestra casa, 
nos acompañaba. 

“Papi, Darren todavía no sabe mucho de Dios”, me dijeron 
nuestros hijos unos días después, tras jugar con Darren toda la 
tarde. “¿Por qué dicen eso?” les pregunté. “Bueno, no sabe nada 
de Jesús. No sabe que Jesús quiere ser su amigo ni que Jesús 
murió por él. No conoce ninguna historia de la Biblia”, me 
explicaron. 

Decidimos empezar a orar todos los días para que Dios 
ayudara a nuestros hijos y a nosotros a compartir a Jesús con 
Darren. "Papi, Darren dice malas palabras a veces. ¿Deberíamos 
dejar de jugar con él?", se preguntaban nuestros hijos. "¿Qué 
haría Jesús? les pregunté. Nuestros hijos arrugaron la frente 
mientras reflexionaban sobre la pregunta. "Bueno, ¡suponemos que 
Él jugaría con Darren de todos modos!". Estuve de acuerdo. 

Unas semanas más tarde, Jason y Jessica se acercaron a mí 
riendo, la cara de cada niño era una enorme sonrisa. "Papá, 
¿adivinas qué ha pasado hoy con Darren?", me preguntaron. Sus 
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ojos reían de la diversión que estaban a punto de contarme. 
"Hoy le explicamos a Darren que Jesús lo ama y está con él 
todo el tiempo". "¿Qué tiene eso de gracioso?", pregunté. 

Darren se ha subido al muro de piedra que tenemos delante 
de casa. Miró al cielo y gritó: ‘¡Dios, puedes VERME! Así que 
mira esto”. Darren saltó del muro y rodó una y otra vez por 
nuestro césped". Nuestros hijos se partían de risa mientras me 
contaban la historia. “¡Supongo que a Darren le emociona mucho 
que Dios le vea todo el tiempo!”, reflexionó Jason. 

En nuestro hogar, cada noche dedicamos un tiempo a adorar 
a Jesucristo. Cantamos cantos sobre Él, leemos historias sobre Él, 
hablamos de lo que dice la Biblia y oramos juntos. Nuestros hijos 
han crecido con la adoración familiar. Es fácil darlo por sentado. 
Nuestros hijos decidieron que debían invitar a Darren a unirse a 
nosotros. 

Una tarde, los niños acababan de terminar de jugar a las 
canicas en el suelo del salón. “¡Hora de la adoración!” dije. “Oye, 
Darren, ¿por qué no te quedas al culto?”, dijeron nuestros hijos. 
¿”El culto”? Darren arqueó las cejas. “¿Qué es el culto? Nuestros 
hijos intentaron explicárselo. “La adoración es cantar sobre Jesús, 
leer la Biblia, hablar y orar juntos.” 

“Claro. Lo probaré”. Darren respondió con cautela. Cantamos 
cantos que él no conocía. Darren jugaba con las canicas en el 
suelo. Oramos para que Dios bendijera nuestra adoración. Darren 
nos miró con curiosidad. Leímos una breve historia bíblica. Darren 
parecía absolutamente perdido. Hablamos de lo que habíamos 
aprendido. Darren estaba tan aburrido que parecía estar sufriendo 
mucho. Cuando dijimos “Amén” al final de nuestras oraciones, 
una expresión de alivio inundó su rostro. Se levantó de un salto 
y salió por la puerta. “Eso seguro que ha ido bien”. Entonces 
rodé los ojos. “Necesitamos que Dios nos ayude a saber cómo 
hacer que el culto sea interesante para Darren.” 

A Darren le encanta la acción. Siempre se está moviendo. Si 
está quieto más de unos segundos, sospechamos que está 
enfermo. Así que con esto en mente, oramos: “Señor, tú estás 
vivo, lleno de alegría y poder. Por favor, ayúdanos en nuestra 
adoración familiar para poder conectar a Darren contigo como su 
Dios vivo”. Y nos pusimos a experimentar. 

Pasaron días antes de que Darren fuera lo suficientemente 
valiente como para unirse a nosotros para el culto de nuevo. 

Se acercó a la adoración como un niño que se enfrenta a 
una cucharadita de medicina de sabor amargo. Sabía que 
nosotros pensábamos que era buena, ¡pero a él no le gustaba el 
sabor! 

Pero, por hambre de amistad, volvió a intentarlo. 
“Darren, ¡hoy vamos a adorar a Jesús afuera! Vamos”. Se 

puso en pie mientras una chispa de interés brillaba en sus ojos. 



65  

”Ven con nosotros”, gritaron nuestros hijos. Salimos al patio. “En 
algún lugar hay un corderito perdido. Vamos a ver qué tan 
rápido lo encuentran”. Darren se puso en marcha. Pasó las 
manos por los altos lirios de nuestro jardín de flores. Buscó entre 
la maleza alta de la valla. Corrió hacia el tronco de un viejo 
árbol. “Lo he encontrado. Lo he encontrado!”, gritó triunfante 
mientras levantaba en el aire el cordero de peluche. 

“Darren, ¿cuánto tiempo habrías buscado ese corderito?", le 
pregunté. "¡Hubiera buscado hasta encontrarlo!", exclamó. "¿Qué se 
siente estar perdido, como el corderito?", le pregunté. "Muy mal. 
Da miedo", Darren se estremeció. 

“Hoy vamos a leer una historia de la Biblia sobre una oveja 
perdida”, le expliqué. Oramos y luego leímos la historia en el 
patio trasero, justo donde él y nuestros hijos habían estado 
buscando el cordero. “Darren, Jesús contó esta historia para 
mostrarnos cómo es Dios el Padre”, le expliqué. “Después de oír 
esta historia, ¿qué sabes de Dios?”, le pregunté. Darren se quedó 
pensativo. “Me ama mucho. Sigue buscándome hasta que me 
encuentra”. “Darren, tienes mucha razón. Dios te ama tanto que 
te está buscando ahora mismo!” 

La adoración es bastante sencilla en nuestra casa, pero se ha 
vuelto más viva gracias al chico de al lado. 
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Día 5 
Clamor por Fuego 

 
“La Enfermera que lo Arriesgó Todo por Jesús” 
 
Conocí a Erika y a sus jóvenes amigas en un país hostil a 

Jesucristo. Se habían reunido en secreto con hambre de vivir 
como discípulos de Jesús. Durante la semana que pasamos 
juntos con sus amigos, ella recibió gozosamente a Jesús como 
su Salvador, se rindió a Él como su Señor y aprendió a 
disfrutar sin prisas de tiempo a solas con Él en Su Palabra 
escrita y en oración. Con asombro comenzó a pedir y recibir 
diariamente el don del Espíritu Santo. 

En la última noche, la desafié a ella y a sus hermanos y 
hermanas en Cristo a vivir la oración de Jesús en Lucas 10: 
2,3 donde Jesús enseñó a sus discípulos: 

“…rogad al Señor de la mies que envíe obreros a su mies. 
Id; he aquí yo os envío como corderos en medio de lobos.” 

Pedí a los jóvenes y a las jóvenes que oraran de dos en 
dos para que el Señor de la mies enviara obreros a su mies 
y que empezara por enviarlos individualmente a su mies a 
cualquier precio. Cada equipo de dos fue a una parte diferente 
de la sala y comenzó a orar esta oración. 

Al cabo de unos momentos, oí que alguien lloraba. Levanté 
la vista y Erika estaba llorando mientras hacía esta oración. Su 
llanto se convirtió en sollozo. Cuando el pequeño grupo volvió a 
reunirse, ella no podía dejar de llorar. 

“¿Quieres compartir con nosotros por qué estás llorando?” 
Le pregunté amablemente delante de sus nuevos amigos, que 
se habían convertido en su familia. Entre sollozos, soltó de 
pronto: “Tengo miedo de hacer esta oración. Si le pido a 
Jesús que me lance a la cosecha, sé que Él querría que lo 
compartiera con mi jefe y mis compañeros de trabajo... y eso 
es ilegal en este país. Compartir mi fe me haría perder mi 
trabajo”. Empezó a sollozar de nuevo, “y me meterían en la 
cárcel, y podrían torturarme o quitarme la vida. Tengo tanto 
miedo de hacer esta oración, pero quiero honrar a Jesús. Sé 
que el Espíritu Santo me mostrará qué decir.” 

 
Pregunté al grupito: “¿Cuántos de ustedes también tienen 

miedo, como Erika, de orar y vivir esta oración que Jesús nos 
pidió que oráramos?”. Todos levantaron la mano. ”Si el Espíritu 
Santo te está convenciendo de entregar tus miedos a Jesús 
para que Él pueda enviarte a Su cosecha, por favor arrodíllate 
conmigo”. Todos se arrodillaron en silencio en el suelo, 
¡incluyendo a Erika! 
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Todos le entregamos nuestros miedos a Jesús en ese 
aposento alto. Volé a casa, a mi tierra de libertad. Unos días 
después, Erika encontró la manera de enviarme un breve 
mensaje: Estoy haciendo la oración de la cosecha todos los 
días. El Espíritu Santo me envió hoy a compartir a Jesús con 
mi jefa y a orar con ella. No sé lo que pasará después... pero 
sé que he ido donde me envió mi Salvador. Ora por mí!” 

 
Ese fue el último mensaje que recibí de ella. 
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Día 6 
Orienta a tu Eliseo 

 
"Un Niño Pequeño los Guiará" 
 

Jeff llegó tarde a nuestra sesión de entrenamiento para el 
reavivamiento con su madre. Se sentó en su silla, sus piernas 
se balanceaban sin tocar el suelo. Era un niño de unos 9 
años, rodeado de un grupito de adultos que se sentían muy 
incómodos dirigiendo grupos pequeños para el reavivamiento. 

“¿Quién dirigirá un grupo pequeño esta próxima semana de 
reavivamiento?”, pregunté. Los adultos se miraron los zapatos. 
Algunos jugaban con sus teléfonos. Uno o dos murmuraron: 
“¡Estamos muy ocupados esta semana!”. Nadie se ofreció como 
voluntario. 

Jeff estudió las caras de los adultos, y luego levantó 
rápidamente la mano: “¡Me gustaría ser líder de un grupo 
pequeño si mi mamá me ayudara! Tú me ayudarías, ¿verdad, 
mamá?”. Miró a su madre con gran admiración y entusiasmo. 
Su tímida madre tragó saliva y balbuceó: “¡Claro que te 
ayudaré!”. En cuestión de segundos, todos los demás adultos se 
ofrecieron como voluntarios! 

Todas las noches Jeff venía con su madre. Cada noche ella 
le ayudaba a prepararse para que pudiera dirigir a un grupo 
pequeño de adultos en el diálogo y la oración. Todas las 
noches le animaba y oraba con él. 

Después de varias noches, Jeff preguntó: “¿No hay algo 
más que pueda hacer para ayudarte a atraer a mi iglesia a 
Jesús?”. Oré con él y su mamá y le di instrucciones para 
prepararlo para invitar a todos a orar la noche siguiente. 

La noche siguiente Jeff vino vestido de traje y corbata. Se 
acercó al micrófono y trató de alcanzarlo. Lo bajé para que 
pudiera hablar. 

“¿No tenemos una iglesia preciosa?” Preguntó. Todos 
sonrieron y asintieron con la cabeza. “Pero tenemos un gran 
problema, ¿no?”, preguntó sombríamente. “No nos amamos 
mucho en nuestra iglesia, ¿verdad?". Nadie dijo nada. Su madre 
se miró nerviosamente las manos. Esto NO era lo que ella le 
había preparado para decir. 

Jeff miró en silencio la sala llena de muchos grupos 
pequeños. El Espíritu Santo habló a través de él con poder 
mientras levantaba sus bracitos al cielo y gritaba: “Tenemos que 
arrepentirnos! Tenemos que pedirle perdón a Jesús por la forma 
en que nos hemos tratado unos a otros!” 

Se puso de rodillitas y preguntó: "¿Quién se pone de 
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rodillas conmigo y se arrepiente y le pide perdón a Jesús?". Se 
hizo silencio en la sala. Uno a uno, destacados líderes, y 
muchos lo bastante mayores como para ser sus padres o 
abuelos, se pusieron torpemente de rodillas mientras él clamaba 
a Dios en nombre de su iglesia. Luego dijo: "Ahora les toca a 
ustedes orar con la gente que está a su alrededor". Entonces 
el pueblo de Dios oró. Algunos lloraron. Y el Espíritu de Dios 
comenzó un reavivamiento en esa iglesia. 

Alguien se interesó por Jeff como Elías lo hizo por Eliseo. 
Ese alguien era su madre. 
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Día 7 
Sé un Elías 

Elías Jóvenes y Ancianos. 
A continuación, algunos ejemplos: 

 
Charley escuchó el llamado de Dios a ser un Elías y se 

jubiló anticipadamente para que él y su esposa pudieran ir en 
cualquier momento y a cualquier lugar para invitar al 
reavivamiento y hacer discípulos. Había vivido una vida tranquila 
y de éxito, evitando hablar en público y destacándose en la 
atención personalizada de personas. El Espíritu Santo llamó a 
Charley a renunciar a su miedo a hablar en público. Se rindió 
a sus miedos. El amor de Dios y la urgencia de preparar a 
un pueblo para encontrarse con Jesús cuando venga, 
conmovieron poderosamente su corazón. Ahora él y su esposa 
invitan a personas de todas las edades al reavivamiento. 
Discipulan a la gente en línea y en persona. Siempre están 
buscando y orando por uno más. ¡Charlie y su esposa son 
Elías! 
 

Natalie es una joven adulta, quebrantada, ¡pero sanada por 
la sangre del Cordero! Podría haber dejado que las heridas del 
pasado dominaran su vida, pero ha descubierto que es hija del 
Rey. Canta sobre la fidelidad de Dios y habla a su comunidad, 
además de recorrer el mundo para hacer discípulos de Jesús. 
¡Natalie es un Elías! 

 
Jimmy es un estudiante universitario al que le encanta 

correr. Está lleno de vida... pero a menudo también de dolor. 
Debido a su salud, tiene muchas razones para estar apartado, 
pero es un discípulo de Jesús y un hacedor de discípulos. Se 
niega a callar. Jimmy es un Elías! 

 
Silvia escuchaba las reuniones de reavivamiento a primera 

hora de la mañana y su corazón se conmovía poderosamente. 
Sabía cómo enseñar, pero nunca se había atrevido a invitar a 
una iglesia a un reavivamiento. Pidió las notas del orador, viajó 
a un país lejano y clamó por un reavivamiento... y la gente 
escuchó, lloró, se volvió a Cristo y se arrepintió. ¡Silvia es un 
Elías! 
 

Katara era una niña cuando se convirtió en discípula de 
Jesús. Ella asistió a una escuela en una nación hostil a Cristo 
con reglas estrictas contra incluso mencionar Su nombre. Ella 
compartía a Cristo de todos modos en el campo de fútbol, 
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susurrando el nombre de Jesús y respondiendo a las preguntas 
de sus compañeros de clase cuando estaba fuera del oído de 
su maestro. Ahora es una adolescente. Ella se levanta y habla 
por Cristo. ¡Katara es un Elías! 

 
Chris se enrolla las mangas de la camisa y cuando ves sus 

brazos sabes que tuvo otra vida alejado de Cristo. Sabe que 
algunos lo miran fijamente, pero sabe que ha sido redimido por 
el Salvador mismo y que es uno de sus discípulos. Su madre 
oró por él durante años con lágrimas... esperando... velando 
para que el Señor llegara a él. Chris es hoy un joven adulto, 
llamando a su iglesia al reavivamiento y arriesgando sus 
amistades para llamar a otros a Cristo. Chris es un Elías! 
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APÉNDICE C 
 

Textos Bíblicos para Invitar a la  
Oración a Jóvenes y Ancianos 

 
Alabanza por Dios mismo 
1 Crónicas 16:9,10 
Salmos 24:1,2 
Salmos 24:7-10 
Salmos 29:1-4 
Salmos 92:1,2 
Salmos 93:1,2 
Salmos 95:1 
Salmos 96:1-6 
Salmos 97:1 
Salmos 100:4 (2da parte) 
Salmos 103:1 
Salmos 104:1-3 
Salmos 113:1-6 
Salmos 117:1,2 
Salmos 145:1-7 
Salmos 150:1-6 
Apocalipsis 4:8 -11 
Apocalipsis 15:2-4 
Apocalipsis 19:1,4-6 
 
Alabanza por los Poderosos Actos de Dios 
Salmos 18:1-3 
Salmos 19:1 
Salmos 23 
Salmos 44:1-7 
Salmos 46 
Salmos 82:1 
Salmos 91 
Salmos 98:1-6 
Salmos 105:2,3 
 
Confesión & Perdón 
Nehemías 1:5-7 
Salmos 32:1-5 
Salmos 51:1- 4 
Salmos 51:5-9 
Salmos 66:18-20 
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Isaías 1:18 
Daniel 9:4-10 
Daniel 9:11-19 
Miqueas 7:18,19 
Santiago 5:16-18 
1 Juan 1:9 
 

Arrepentimiento 
Proverbios 28:13 
Isaías 59:1,2 
Jonás 3:7-10 
Hechos 2:36-39 
Hechos 3:17-20 
Apocalipsis 2:4,5 
Apocalipsis 2:14-16 
Apocalipsis 3:1-3 
Apocalipsis 3:15-20 
 
Reavivamiento 
1 Samuel 7:3,4 
1 Reyes 8:46-50 
2 Crónicas 7:14 
Salmos 51:10-13 
Salmos 51:14-19 
Ezequiel 36:25-27 
Oseas 10:12 
Joel 2:12-17 
Mateo 5:6 
Marcos 1:8 
Hechos 19:18-20 
Romanos 8:6-11 
2 Corintios 4:16 -18 
2 Corintios 5:17-21 
Efesios 2:4-7 
Colosenses 1:27-29 
Tito 3:4-7 
1 Juan 5:11-13 
Apocalipsis 22:17 
 
Espíritu Santo 
Mateo 3:11,12 
Mateo 3:13-17 
Marcos 1:9-12 
Lucas 11:11-13 
Juan 3:34 
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Juan 7:37-39 
Juan 14:16-18 
Juan 14:26,27 
Juan 16:7-11 
Hechos 1:4,5 
Hechos 1:8 
Hechos 2:17 
Hechos 4:7-13 
Hechos 4:31 
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APÉNDICE D 
 

Sugerencias de Cantos para la Oración 
 

Alabanza por QUIÉN es Dios! 
1. Oh, Cristo, te adoro, Himnario Adventista 2010 #255 
2. Todos juntos reunidos, Himnario Adventista 2010 #12 
3. Al Rey adorad, Himnario Adventista 2010 #63 
4. ¡Oh, cuánto amo a Cristo, Himnario Adventista 2010 #136 
5. ¡Alabadle!, Himnario Adventista 2010 #141 
6. Alma, bendice al Señor, Himnario Adventista 2010 #11 
7. A Dios sea gloria, Himnario Adventista 2010 #147 

 
Alabanza por lo que Dios hace! 
1. Fuente de la vida eterna, Himnario Adventista 2010 #290 
2. Señor, mi Dios, Himnario Adventista 2010 #69 
3. Yo canto el poder de Dios, Himnario Adventista 2010 #64 
4. Me dice el Salvador, Himnario Adventista 2010 #284 
5. El mundo es de mi Dios, Himnario Adventista 2010 #065 

 

Confesión 
1. Sublime gracia, Himnario Adventista 2010 #303 
2. Cristo, Señor, Himnario Adventista 1962 #21 
3. Cúmplase, oh Cristo, tu voluntad, Himnario  
Adventista 2010 #245 
4. Tal como soy, Himnario Adventista 2010 #249 
5. Abre mis ojos a la luz, Himnario Adventista 2010 #195 
6. Roca de la eternidad, Himnario Adventista 2010 #307 
7. Fija tus ojos en Cristo, Himnario Adventista 2010 #211 

 

Pedir por el Espíritu Santo 
1. Santo Espíritu de Cristo, Himnario Adventista 2010 #190 
2. Dios nos ha dado promesa, Himnario Adventista 2010 #193 
3. Abre mis ojos a la luz, Himnario Adventista 2010 #195 
4. Llena mi ser, Himnario Adventista 2010 #192 
5. Dulce Espíritu, Himnario Adventista 2010 #197 
6. Danos el fuego, Himnario Adventista 2010 #202 

 

Acción de Gracias (Reunión 8) 
1. Himno al Creador, Himnario Adventista 2010 #74 
2. A ti, glorioso Dios, Himnario Adventista 2010 #5 
3. Al Dios Invisible, Himnario Adventista 2010 #13 



 



 

 
 

 

Don y su esposa April viven en Apison, 
Tennessee. Dios los ha bendecido con tres 
hijos. Don y April aman las caminatas, la 
naturaleza, las citas Divinas con personas 
alrededor del mundo, y cantarle a su 
Creador. Han dedicado sus vidas a construir 
campeones de jóvenes y ancianos que 
guían a las nuevas generaciones a confiar, 
seguir y compartir a Jesús con el poder del 
Espíritu Santo. 


